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PERSONAJES. 


ROSA  DEL  VALLE  

MUNDETA  

LUISA  

LUISITA  (de  8  años)  

CATALINA.  (Mujer  1.a)  

MUJERES  2.a  (Moza  1.a)  

Idem.     3.a  (Moza  2.a)  

CORO  DE  NIÑAS. 

RAIMUNDO  

VÍCTOR.  

DOCTOR  

JAIME..  .  

RAFAEL  

EL  MARQUÉS  DE  SALINAS.  . 
EL  CONDE  DEL  VALLE.    .    .  . 

EL  NOTARIO  

EL  AYUDANTE.  .  

RAMÓN  (criado  del  Conde).   .  . 


 ACTORES.  

Sras.  D.a  Carlota  de  Mena. 

»  Anita  Munner. 
Srtas.  D.a  Adelina  Sala. 

»  Susana  Molgosa. 

»  Conchita  Ferrés. 

»  Elvira  Morera. 

»  Dolores  Delhom. 

Sres.  D.  Antonio  Tutau. 

»  Enrique  Borrás. 

»  Jaime  Martí. 

»  Jaime  Capdevila. 

»  Ricardo  Esteve. 

»  Juan  Oliva. 

»  Vicente  Daroki. 

»  Francisco  Monner. 

»  Luís  Llibre. 

»  Manuel  Buxeda. 


Coro  de  niños  de  ambos  sexos,  coro  de  mozos,  con  guitarras  y  ban- 
durrias, aldeanos  de  ambos  sexos,  niños,  etc. 


La  acción  de  este  melodrama  se  supone:  Los  cuadros  I,  II  y  III  del 
acto  primero  y  los  VIII  y  IX,  del  tercero,  en  un  pueblo  de  Aragón, 
fronterizo  con  Cataluña,  años  de  1740  á  1745. 

El  cuadro  IV  en  1701  (primer  año  del  reinado  de  Felipe  V)  en  el 
castillo  del  conde  del  Valle. 

El  cuadro  V  y  el  VI  í2.°  y  3.°  del  acto  segundo)  la  noche  del  me- 
morable 4  de  agosto  de  1704,  en  que  se  consumó  la  toma  de  la  forta- 
leza de  Gibraltar,  por  los  aliados  anglo-austriacos.  En  Gibraltar. 

Y  el  cuadro  VII  (que  es  el  1.°  del  acto  3.°)  en  una  granja  de  la  pro- 
vincia de  Salamanca,  el  año  1710  ó  sea  6  años  después  de  la  toma  de 
Gibraltar. 

Cada  uno  de  los  nueve  cuadros  tiene  su  título  particular. 


ACTO  PRIMERO 


CUADRO  PRIMERO 

EL  MALDITO. 

Plaza  en  un  pueblo  en  la  montaña  de  Aragón;  decoración  pinto- 
resca y  alegre. — A  las  puertas  de  las  casas,  mujeres  haciendo 
labores  de  aguja;  en  otras,  muchachos  de  corta  edad  jugando  y 
saltando. — Algunos  puestos  de  vendedores  ambulantes,  con  ju- 
guetes y  objetos  de  quincalla:  otros,  con  dulces  y  frutas. — Mozos 
del  país  que  entran  por  diversos  sitios,  con  aperos  de  labranza  — 
Mozas  vestidas  con  sus  trajes  de  fiesta  (época  de  Felipe  V)  que 
salen  de  las  vísperas.— Oyese  el  campaneo  de  la  iglesia,  situada 
en  el  fondo  derecha. 

Cuadro  característico  y  animado —Comienza  la  acción  poco  antes 
del  anochecer. 


ESCENA  PRIMERA. 

Mozas.  Mozos,  Vendedores,  Chicos,  El  Doctor.  Este 
personaje  representa  unos  60  años,  viste  Largo  Levitón 
con  esclavina,  sombrero  de  copa  baja  y  anchas  alas. — 
Rodéanle  los  muchachos,  y  apenas  le  dejan  caminar. 
Él  Les  reparte  rosquillas,  dulces,  etc.,  etc. 

CORO.  (Junto  á  la  iglesia.) 

Hoy  es  Noche  buena, 
¡qué  dichosos  son 
los  que  en  ella  gozan 
de  salud  y  amor! 

(Repican  las  campanas.) 

Chicos.     ¡A  mí,  á  mí!  ¡señor  Doctor! 

Doct.  ¡Ea,  chiquitines,  no  me  atorteléis;  dejadme  li- 
bres las  piernas!  ¡allá  van  los  restos  del  botin!.. 
almendras... 

(Vaciando  un  bolsillo.) 

manzanas,  castañas... 

(Vaciando  el  otro  bolsillo.) 

y  por  último... 

(Quitándose  el  sombrero  del  cual  caen  dulces.) 

enrámelos,  alfeñiques  y  peladillas. 

(Los  chicos  arrebatan  todo  lo  que  arroja  de  sus  bolsi- 
llos el  Doctor.) 

Moza  1.a   ¡Buenas  tardes,  señor  Doctor! 
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M.  varias.    Muy  buenas  tardes,  señor  Doctor. 

Doct.  ¡Hola!..  Dios  nos  las  dé  muy  buenas...  pero,  ¿á 
que  vosotras  no  os  contentáis  con  almendras  y 
alfeñiques?  sobre  todo  los  alfeñiques  deben  ha- 
ceros poquísima  gracia  ¿no  es  verdad? 

Moza  1.a  Lo  que  nosotras  queremos  es  que  esta  noche 
nos  hagáis  el  favor  de  acompañarnos  á  cenar. 

Mozas.     ¡Eso!  ¡eso!.... 

Doct.  ¡Cómo!  ¿he  de  cenar  con  todas?..  ¡Bueno!  ¡Eso 
es  decir  que  queréis  que  reviente!.... 

Pues  gracias,  por  la  intención, 
hijas  de  mi  corazón!.  .. 

Moza  1.a  ¡Pues  lo  que  es  sin  probar  mi  sopa  de  almen- 
dras, no  se  queda! 

Moza  2.a  Tengo  yo  unas  gachas  con  torreznos... 

Cat.  Nosotros  no  cenaremos  hasta  las  doce,  para 
que  el  Doctor  se  coma  medio  pavo. 

Doct.  Nada...  lo  dicho  ¿queréis  que  reviente?  ¿no  os 
he  convencido? 

Todos.      ¡A  mi  casa!  ¡á  mi  casa!.,  ¡á  mi  casa! 

Doct.  Pues  nó,  señor.  Vosotros  tenéis  cada  cual  una 
familia;  también  yo  tengo  Ja  mía. 

Moza  1.a   ¡La  suya!  ¡si  sois  sólito  en  el  mundo! 

Doct.  No  sabes  lo  que  te  dices.  Vosotros  cenaréis 
con  vuestras  familias;  yo  con  la  mía 

Todos.      Y  ¿cuál  es  la  suya? 

Doct.  Mis  enfermos  del  Hospital.  Ellos  no  tienen  pa- 
rientes ni  hogar;  no  tienen  días  alegres  ni  no- 
ches buenas;  son  pobres,  están  tristes,  abando- 
nados. La  soledad  y  la  penuria  les  acompañan;  allí 
está  mi  puesto;  con  ellos  pasaré  la  noche.  Y  á 
propósito  ¡eh!  mañana  me  pagaréis  la  contribu- 
ción de  hilas,  trapos  y  vendas.  Para  vosotros, 
eso  no  es  nada,  y  para  ellos  y  para  mí,  el  regalo 
vale  mucho.  El  alcalde  me  ha  prometido  seis  sá- 
banas nuevecitas;  el  señor  cura  me  dará  dos 
colchones.  Rafael  el  tejedor,  cuatro  mantas;  los 
que  tienen  algo  de  sobra  me  darán  mucho;  los 
que  nada  tengan.,  me  darán  algo,  y  mis  pobres 
enfermos,  sus  lágrimas  de  gratitud,  y  Dios  su 
bendición. 

Mozo  1.°  ¿Y  don  Raimundo  el  millonario?  ¿Qué  dará 
para  el  hospital,  ese  picaro  usurero? 

Doct.  ¿Ese?...  ¡Pues  mira  tú  lo  que  son  las  cosas!  ese 
me  dará...  más  de  lo  que  él  mismo  piensa,  y  bien 
á  pesar  suyo. 

Moza  1.a  ¡Quiá!  Antes  se  dejará  desollar  vivo  que  soltar 
una  hilacha. 
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Doct.  Sí...  durillo  es  de  pelar;  pero  á  mis  mañas,  ni 
él  mismo  podrá  resistirse. 

Gat.  ¡Lástima  de  cura!  porque  según  dicen,  el  hom- 
bre estaba  medio  muerto. 

Doct.        Sí:  tuvo  un  amaguillo  de  ataque  cerebral  que. 
le  repetirá  el  día  menos  pensado. 

Moza  1.a   ¡Amén!  ¡y  así  sea  mañana! 

Todos.  ¡Ojalá! 

Doct.        ¡No  le  queréis  mucho,  que  digamos! 
Moza  1.a  ¿A  quién,  á  ese  condenado?  ¡Guando  pienso  que 
por  dos  doblones  que  prestó  á  mi  hombre,  hace 
seis  meses,  hemos  tenido  que  pagarle  cuatro  y 
costas,  y  nos  ha  hecho  vender  hasta  la  cama 
matrimonio...  no  sé  lo  que  me  da!... 

Moza  2.*   ¡Si  ha  de  arder  en  los  infiernos       como  esta 

es  cruz! 

(Se  besa  los  puños  cruzados.) 
¿Pues  no  dicen  que  es  millonario  y  tiene  en  su 
casa  un  arcón  de  hierro  lleno  de  onzas?  Y  sólo 
gasta  veinte  cuartos  diarios  en  la  comida  para 
él,  para  Mundeta  su  ama,  y  para  su  escribien- 
tillo  Jaime! 

Doct.  Bien  puede  ser,  porque  por  no  gastar,  ni  lum- 
bre se  enciende  en  su  casa  durante  el  invierno. 

Mozo  1.°  Además:  ¿se  le  ha  visto  reír  ni  una  sola  vez  en 
los  veinte  años  que  hace  que  vino  á  establecerse 
en  el  pueblo,  y  tomar  posesión  de  todos  los  bie- 
nes del  difunto  Conde  del  Valle? 

Moza  1.a   ¡A  quien  robaría  ¡de  seguro! 

Cat.         ¡Canalla!  ¡Si  vosotros  no  le  conocéis  bien  todavía! 

Moza  1.a  ¿Que  nó? 

Cat.  ¡Ni  por  pienso!  Cuando  su  sobrino  Rafael  es- 
tuvo á  la  muerte,  por  haber  salvado  á  aquel  po- 
bre niño  que  se  ahogaba  en  el  río,  y  su  mujer 
fué  á  pedirle  un  socorro  para  pa^ar  las  medici- 
nas ¿sabéis  lo  que  la  contestó?  «¡Largo  de  aquí, 
tunantona!  yo  no  mantengo  vagos;  si  mi  sobrino 
Rafael  hubiese  estado  trabajando  en  su  taller,  en 
vez  de  darse  tono  paseándose  y  echándolas  de 
Quijote,  á  nadie  hubiera  tenido  por  qué  socorrer, 
y  no  necesitaría  hoy  mi  dinero  para  curarse...  ¡al 
hospital,  al  hospital,  que  allí  medicinan  de  balde!» 

Doct.  Y  de  allí  le  saqué  yo,  y  le  volví  á  su  casa,  y  en 
ella  está,  gracias  á  Dios,  vivo  y  sano;  y  á  estas 
fechas  tiene  lo  bastante  para  vivir  con  desahogo, 
sin  necesidad  de  su  tío,  á  quien  Dios  confundirá, 
más  tarde  ó  más  temprano.  Pero  en  fin,  aún 
vive,  y  Dios  sabe  lo  que  por  aquí  le  aguarda. 
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Mozo  1.°   Que  el  día  menos  pensado,  el  vecino  más  pa- 
cífico le  dé  un  palo  que  le  descrisme. 
Moza.  1  a   O  que  le  maten  para  robarle  lo  que  tiene. 
Gat.         O  que  se  acabe  la  paciencia  del  pueblo  y  se 
%       toque  un  día  á  somatén,  y  le  echemos  á  punti- 
llones. 

Moza  2.a  Hasta  los  chicos  le  temen  de  tal  modo,  que 
cuando  queremos  sujetarles,  basta  con  que  les 
digamos:  «¡Que  viene  Raimundo,  el  maldito!»  Y 
se  acuestan  y  meten  las  cabecitas  entre  sábanas. 

Doct.  ¡Hombre!  ¡eso  del  maldito  me  parece  un  poco 
fuerte!.. 

Todos.      ¡El  maldito!  ¡el  maldito!  ^¡ 

Doct.  ¡Bonita  reputación!  Pues  hoy  por  ser  Noche- 
Buena,  pienso  hacerle  una  visita. 

Moza  1.a  ¿Y  se  puede  saber  para  qué? 

Doct.  ¿Para  qué?  para  que  sea  él  quien  pague  la  cena 
de  los  pobres 

Moza  1.a  ¡Pues  se  quedan  en  ayunas! 

Moza  2.a   ¡Gomo  no  cenen  otra  cosal... 

VOCES.  (Fuera.) 
¡Por  aquí!  por  aquí! 

Unos.       ¡Aquí  está  el  Doctor! 

Doct.       ¿Qué  ocurre? 

Otros      ¡Pobre  mujer! 

ESCENA  II. 

Dichos,  Rosa  mendiga  de  unos  cincuenta  y  cinco  años,  á 
quien  conducen  de  la  mano  varias  mujeres  y  dos  hom- 
bres del  campo.  Rosa  tiene  el  rostro  demacrado,  andar 
inseguro,  y  trae  una  cayada  en  la  mano  y  un  miserable 
hatillo  á  la  espalda. 

Rosa.  ¡Ah!  ¡soltadme!  ¿porqué  no  me  dejasteis  allí,  al 
pié  de  aquella  piedra  santa?  ¡Quiero  morir!  .  ¡te- 
ned compasión  de  mí! 

Doct.       ¡Eh!  ¿qué  dice  esa  desventurada?  Traedla. 

(Aparte.) 

¡Dios  mío!  ¡Si  parece  un  cadáver!  Pero  ¿dónde  he 
visto  yo  esta  cara?  ¿dónde? 

Rosa.       ¿Quién  me  habla?  ¿Esa  voz? 

Doct.        ¡Animo,  buena  mujer!  ¡ánimo! 

(Mientras  el  Doctor  habla  á  Rosa,  el  rostro  de  ésta  debe 
expresar  sucesivamente:  gozo  inmenso,  anhelo  por  evocar 
un  recuerdo  que  su  memoria  no  atrae,  y  pena  amarga  en 
esta  lucha  mental.  Recomiéndase  esa  presentación  en  es- 
cena, al  talento  de  la  actriz.) 

Por  algo  la  habrá  traído  Dios  entre  nosotros. 
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Aquí  terminará  su  miseria,  ya  que  no  acaben 
sus  penas,  y  pronto  tendrá  salud,  alimento  y  casa. 
Todos       ¡Sí  sí! 

Rosa.  ¡Gracias  á  todos,  gracias!  Y  á  vos  más  que  á 
ellos.  jOh!  ¡hermoso  debe  ser  su  semblante,  si  ^s 
como  su  alma!.. 

Todos.      ¿Qué  dice? 

Doct.       ¡  Debe  ser!  ¡pues  qué!  ¿no  me  veis,  buena  mujer? 

Rosa.       ¿Y  cómo?  ¡Soy  ciega,  señor! 

Doct.  ¡Ciega! 

Todos.      ¡Ciega!  ¡Pobrecita! 

(La  rodean,  con  interés  más  vivo.) 

Doct.       ¡Y  en  sus  ojos  no  se  descubre  lesión  alguna! 

Rosa.  ¡Ah!  ¡nó!  tantos  años  han  corrido  por  ellos  lá- 
grimas de  fuego,  que  al  fin  me  los  han  abrasado. 
¡De  pueblo  en  pueblo,  por  valles  y  montañas,  por 
mares  y  por  tierras,  he  arrastrado  una  vida  de 
desesperación  y  de  tormentos,  interminables 
como  mi  desventura!  ¡He  buscado  á  dos  seres, 
causa  eterna  de  mis  desgracias,  el  uno;  única  es- 
peranza de  mi  corazón,  el  otro!  ¡Buscaba,  por 
último,  la  muerte,  único  refugio  de  los  desespe- 
rados; y  para  llegar  á  ella,  señor,  para  llegar  á 
ella,  he  tenido  que  perder  antes,  mi  esperanza 
y  la  luz  de  mis  ojos!..  ¡Al  fin  parece  que  Dios  se 
apiada  de  mí;  y  esta  debilidad,  este  frío  que  no 
me  dejan  dar  un  paso  y  que  me  han  hecho  caer 
en  el  camino,  anuncios  son  sin  duda  de  la  eterna 
libertad  que  me  aguarda! 

Doct.        ¡Buena  mujer!,  á  Dios  ofende  quien  de  él  duda. 

El  os  ha  traído  aquí  con  vida;...  ¡para  algo  os 
quiere  en  este  pobre  mundo,  donde  todos  somos 
ciegos  para  descubrir  sus  designios!  No  perda- 
mos tiempo,  ¡ea!  que  entre  en  cualquiera  de  estas 
casas...  Una  taza  de  caldo,  un  sorbo  de  buen 
vino,  y  una  manta  fuerte  que  la  abrigue.  Esto  le 
dará  alientos,  y  no  tardará  en  poder  venir  con- 
migo á  mi  casa. 

Todos.      ¡En  la  mía!  ¡en  la  mía! 

Doct.  Gracias,  mil  gracias:  este  pueblo  honra  á  Ara- 
gón, como  Aragón  honra  á  España.  Nunca  os 
faltará  Dios,  pues  así  seguís  su  doctrina.  Ahora 
por  el  momento,  en  la  casa  más  cercana  hallará 
abrigo. 

Cat."  La  mía  es  esta...  Venid,  pobre  mujer;  el  Doc- 
tor os  acompañará;  él  es  nuestro  ángel;  él  será 
vuestro  salvador. 

Doct.       Dadme  el  brazo. 
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(Aparte.) 

Intentaré  su  curación.   Es  peligrosa,  pero  la 

ciencia  no  debe  ser  cobarde. 
Rosa.        ¡Dejadme  morir,  por  Dios!  ¡Iba  á  ser  tan  feliz! 
Doct.        ¡Animo!.,  ¡apoyaos! 

(Aparte.) 

¡Cuanto  más  la  miro!...  ¡Pero  he  visto  tantas  de 
caras  en  este  mundo,  que...  vaya  usted  á  saber!.. 
ROSA.  (Aparte.) 

¡Un  médico,  y  esta  voz!....  ¿dónde  la  he  oído  yo, 
Dios  mío? 

(Se  apoya  en  el  brazo  del  Doctor.) 
Cat.         Tenéis  la  desgracia  de  que  mi  casa  sea  una  de 
'las  más  pobres;  pero  en  fin,  dándoos  cuanto 
tenga,  no  os  podré  dar  más. 
Rosa.        ¡Él  cielo  os  bendiga! 

(Aparte.) 

¡Señor!  ¿os  habéis  apiadado  de  mí? 
(Entran  en  la  casa  primera  de  la  izquierda,  Rosa,  Doc- 
tor, Catalina  y  dos  hombres.) 
DOCT.  (Aparte.) 

¡Pobre  mujer! 
Todos.      ¡Pobre  mujer! 

Mujer  2.a  'A  un  chico.) 

¡Ea!  ¡á  casa  nosotros,  Andresillo! 
MUJER  3.a  (A  una  chica.) 

¡Pilarica! 

(Los  niños  entran  huyendo  por  la  izquierda  y  se  ocul- 
tan detrás  de  las  mujeres.) 

Los  chicos     ¡El  maldito!...  ¡el  maldito! 

Mujer  2.a  ¡Ah!  ¡Raimundo!  ¿Veis?  para  que  seáis  buenos. 

RA1M.  (Entrando.) 

¡Cómo  corren  los  condenados!...  ¡Buenas  tardes, 

vecinos! 

MUJER  2.a  (Huyendo  con  desabrimiento.) 

¡Dios  se  las  dé  á  cada  uno  como  se  las  merece! 
Mujer  3  a  (Aparte.) 

¡Uf!  ¡qué  pajarraco  de  mal  agüero! 
Todos.      ¡Vamos!...  ¡vamos!.. 

(Vanse.  Queda  Raimundo  solo  y  los  vendedores  en  las 
puertas.) 

ESCENA  III. 
Raimundo. 

¡Cualquiera  diría  que  me  huyen!  ¡Si  supieran 
que  con  lo  que  hay  en  uno  de  mis  bolsillos,  pu- 
diera comprar  cuanto  tienen  estos  puestos  de 
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baratijas  para  hacer  reír  y  jugar  á  sus  arrapie- 
zos!., ¡cómo  me  adularían!...  ¡Pobre  gentuza! 
¡Holgazanes!...  Todo  se  les  vuelve  fiestas  y 
zambras...  Y  como  hoy  es  Noche-buena,  gastan 
lo  que  no  tienen,  y  no  pagan  lo  que  deben.  ¡La 
vida  del  tramposo!  ¡Ah!  ¡Eso...  lo  veremos!...  Con 
mis  papeles  en  regla...  ¡á  cobrar!  También  tengo 
yo  que  hacer  esta  noche  mi  balance,  y  mucho 
me  equivoco,  ó  la  cuenta  va  á  ser  redonda. 
Pero...  ¿no  es  ese  el  perdulario  de  mi  sobrino  y 
marido  de  mi  pupila?  ¡Maldito  encuentro!  pro- 
curaré que  no  me  vea... 

(Rafael  ha  aparecido  en  el  foro,  y  se  detiene  en  uno  de 
los  puestos  de  juguetes  y  quincalla.  Raimundo  baja  al 
proscenio  izquierda,  sin  ser  visto  por  Rafael.) 

ESCENA  IV. 

Raimundo  en  el  proscenio,  Rafael  en  el  foro,  á  poco  Ca- 
talina por  la  casa  en  que  entraron  Rosa  y  el  Doctor. 

Raf.         Aquí  está  la  felicidad  para  mis  pequeñuelos. 
¡Qué  de  brincos  y  saltos  en  cuanto  me  vean! 
(Escoje  y  compra  algunos  juguetes.) 

Raim.  ¡Bah!  ¡gastando  el  dinero  en  fruslerías!  ¡Así  le 
faltará  luego  para  medicinas!  ¡Bigardo!  ¡Ah!  ¡aquí 
me  deben  ciento  veinte  reales...  réditos  de  diez 
duros  en  tres  meses! 

Cat.  (Saliendo.) 
¡Ah!  ¡Raimundo! 

Raim.  El  mismo,  buena  moza.  Las  cuentas  claras,  di- 
cen que  hacen  los  buenos  amigos...  Con  que... 
aquí  me  tienes  por  aquel  piquillo...  ¡es  preciso 
que  todos  vivamos!... 

Cat.         ¡Pues  en  mala  ocasión  llega  su  merced! 

Raim.  ¿Mala?  ¡El  mismo  día  en  que  cumple  tu  re- 
cibo!... ¡la  mejor  del  mundo! 

(Saca  un  papel.) 
Cat.         Mi  marido  está  en  la  montaña. 
Raim.        ¡Aquí  debiera  estar  para  pagarme! 
Cat.         Es  que.  .  con  la  muerte  de  nuestro  hijo,  hemos 

gastado  los  ahorrillos  que  destinábamos  á  pagar 

su  préstamo... 

Raim.  ¡Hum!  ¡tragedia  tenemos!  ¿Y  qué  tengo  yo  que 
ver  con  la  muerte  del  chico?  Cuando  se  debe  á 
los  vivos,  no  se  gasta  tanto  en  enterrar  á  los 
muertos. 

Cat.         ¡Era  nuestro  hijo! 
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Raim.  ¡Pues  haberle  enterrado  de  limosna!  ¡Ea!  poca 
conversación,  y  sepamos  de  una  vez  ¿quién  me 

paga? 

Cat.         Cuando  mi  hombre  vuelva  al  pueblo.... 

Raim.  ¡Ya  estaré  yo  cobrado!  A  ver  si  en  tu  casa  hay 
muebles,  trastos,  ropa,  algo  que  valga  los  ciento 
veinte  reales  que  importan  los  intereses...  ¡Ea!.. 
adentro! 

Cat.         ¡Eh!...  ¡poco  á  poco!  ¡mi  casa  es  sagrada! 
Raim.       ¿Y  mi  dinero  era  hereje? 

Cat.  En  mi  casa  hay  una  mendiga  á  quien  acabo  de 
socorrer,  y  está  también  el  Doctor  asistiéndola. 

Raim.  ¡Con  que  una  mendiga!  ¡Esto  sí  que  tiene  gra- 
cia! Gentes  que  no  quieren  pagar  lo  que  deben, 
y  socorren  á  los  mendigos  con  mi  dinero...  por- 
que mientras  no  me  pagues,  todo  lo  que  tengas 
en  esa  pocilga,  es  mío,  me  pertenece. 
.  Cat.         ¡Entre  su  merced  si  quiere! 

Raim.       ¡Ya  se  ve  que  entraré  y  veremos! 

ESCENA  V. 

Dichos,  El  Doctor,  Rosa  que  salen  de  la  casa.  Rafael 
que  se  va  por  el  foro  derecha  con  varios  juguetes  en- 
vueltos en  un  gran  pañuelo. 

Raf.  ¡Vamos  á  ver  si  puedo  convencer  á  mi  tío!... 
¡Desventurado  de  él  si  no  me  atiende! 

(Vase.) 

ROSA.         (Al  Doctor.) 

¿Porqué  no  me  dejáis  aquí? 
Raim.       ¡Eh!  ¿qué  gente  es  esta? 

(Pasa  á  la  derecha.) 

Doct.  Porque  la  pobre  mujer  que  os  ha  socorrido 
con  su  caldo  y  ese  mantón  de  abrigo,  apenas 
tiene  para  comer.  Yo  no  soy  rico,  pero  en  mi 
casa  hay  lumbre  de  sobra,  regular  cama,  buen 
alimento...  asistencia  y  cuidado.  Venid,  venid 
conmigo,  y  Dios  nos  ampare  á  todos. 

ÍIaim.  ¡Otra  vagabunda  en  el  pueblol  ¿Para  qué  se 
habrá  hecho  el  hospital,  si  este  loco  Doctor  se 
lleva  á  su  casa  á  los  que  va  encontrando  por  la 
calle? 

Doct.       ¡Oh!  ¡amigo  mío!  ¡para  todos  hay! 

Raim.  ¡Ya!  ahora  comprendo  porqué  estáis  siempre 
pidiendo  ropas,  y  muebles  y  comestibles  para  el 
hospitalito.  ¡Algo  se  pesca!  ¿no  es  cierto?  ¡Pché! 
¡naturalmente! 


—  15  — 

Doct.  ¿Eh? 

(Enojado  y  conteniéndose  en  seguida.) 
|Pues!...  ¡naturalmente!  Y  para  que  se  me  pegue 
algo  más,  dentro  de  un  rato  iré  á  haceros  una 
visita. 

Raim.       ¿A  mí?  ¿A  mi  casa?  yo  ya  estoy  bueno  del 

todo;  no  me  hacéis  falta. 
ROSA.         (Aparte  ) 

¡Esa  voz!...  no  puedo  creerlo! 

(Acercándose.) 

Doct.       Nó,  si  quien  hace  falta  sois  vos  á  mí.  También 

tengo  que  cobrar  mis  cuentas. 
Raim.       ¿Cómo  sus  cuentas? 

Doct.       Pues...  naturalmente,  como  su  merced  dice. 

Vamos,  vamos,  pobre  mujer. 
Raim.       Alguna  bruja  será. 

(Aparte.) 

¿Eh?..  ¡qué  miro!  ¡Esa  cara!...  ¡Imposible! 

(Retrocediendo.) 

Rosa.       ¿Quién  hablaba  con  vos  hace  poco,  Doctor? 

Doct.  Un  bellísimo  sugeto...  una  alma  de  Dios...  un 
señor,  tan  rico  y  caritativo,  que  no  me  he  atre- 
vido á  hablarle  de  vos,  por  miedo  á  que  se 
arruine,  dejándose  llevar  de  un  arranque  de  fi- 
lantropía. .  Es  un  ángel...  á  quien  todos  quere- 
mos muchísimo... 

Rosa.       ¡Tanto  mejor!  (Me  había  equivocado. )- 

Raim.         (Aparte  y  siguiéndola  con  la  vista.) 

¡Pero  yo  estoy  loco!  ¡Ese  acento!...  ¡sí,  es  ella! 
¡si  me  conociera! 

DOCT.         (Aparte  mirando  á  Raimundo.) 

¿Qué  tendrá  mi  cliente?  ¡parece  que  tiembla! 

(Alto  á  Rosa.) 

¡Ea!  dadme  la  mano,  y  dejad  que  sirva  de  laza- 
rillo á  la  pobre  ciega. 

Raim.  (Aparte.) 

¡Ciega!...  ¡ah!  ¡puedo  verla  de  cerca! 

Rosa.       Vamos,  señor. 

Doct.  Acompañadme  todos.  Ya  veis  que  tengo  con 
quien  partir  mi  cena...  Nos  dejáis  en  mi  casa,  y 
después...  cada  cual  á  la  suya. 

Todos.      ¡Vamos,  vamos! 

Raim.  (Aparte.) 

Sí...  ella  es...  pero  yo  sueño,  deliro...  mi  pobre 
cabeza  arde...  ¿Será  otra  vez  el  ataque? 

DOCT.         (A  Raimundo.) 

¿Nos  acompañáis,  vecino? 

Raim.       ¡No!...  ¡no!... 

(Huyendo;  y  dice  aparte.) 


¡Llévete  el  diablo! 
Cat.         ¿Acompañarnos  él  para  hacer  una  obra  de  ca- 
ridad? 

Raim        ¡Eh!...  ¿qué  dices  tú? 

Muj.  2.a    ¡El  maldito  no  hace  esas  cosas!... 

Todos.      ¡El  maldito!...  ¡el  maldito! 

Raim.  ¡Así  me  llaman!  ¡Malditos  vosotros!  .  Antes  de 
veinticuatro  horas,  os  habré  perdido  de  vista 
para  siempre. 

MÚSICA. 
Coro.         (Marchando  con  el  Doctor  y  Rosa.) 

Hoy  es  noche  buena, 
¡qué  dichosos  son 
los  que  en  ella  gozan 
de  salud  y  amor! 

HABLADO. 

Raim.  (Aparte.) 

¡Esa  mujer!...  ¡imposible!...  ¡imposible! 

(Vase  por  el  foro  con  terror.) 


MUTACIÓN. 

CUADRO  SEGUNDO. 

UN  RÍO  DE  ORO. 

Habitación  sombría  y  miserable.  En  primer  término  á  la  izquierda 
una  puerta  que  da  á  la  calle,  con  ventanillo,  reja  y  cerrojos.  En 
el  fondo  derecha,  un  arcón  de  hierro  empotrado  en  la  pared.  En  el 
foro  izquierda  un  retrato  de  cuerpo  entero,  que  represente  á  Víc- 
tor, á  los  cuarenta  años  de  edad  próximamente.  A  la  izquierda 
una  cama  pobre.  Puerta  en  segundo  término  que  se  supone  con- 
duce al  interior.  En  el  centro,  una  mesa  escritorio,  vieja,  llena  de 
papeles  y  legajos.  Dos  sillas  de  paja  y  una  vela  encendida  sobre 
la  mesa.  (Todo  esto  en  proscenio.) 

ESCENA  VI. 

A  la  mutación  y  mientras  continúa  la  música  en  la  or- 
questa, J aime,  pobremente  vestido,  escribiendo  en  la 
mesa  de  proscenio.  Mundeta  sale  á  poco  por  la  iz- 
quierda. 


Jaime.       Siete  y  seis,  trece...  veinticinco.. .  llevo  dos.. 
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¡justo!  ¡cabalitos!  ¡ocho  millones  contantes  y  so- 
nantes... cifra  redonda! 

(Levantándose.) 
¡Mentira  parece  que  aquí,  en  esta  mesucha,y  ahí 
en  ese  arcón  empotrado  en  la  pared,  duerma  ta- 
maña fortuna...  y  que  esa  fortuna  pertenezca  á 
un  viejo  avaro  y  miserable  que  en  el  mundo  no 
ha  hecho  más  que  infamias,  y  que  si  tuviese  hi- 
jos les  dejaría  morir  de  hambre,  antes  que  dar- 
les una  peseta  para  un  remedio!  ¡Cuando  yo  digo 
que  el  mundo  no  está  bien  arreglado,  y  el  dinero 
anda  muy  mal  repartido! 
MüND.  (Entra  con  dos  platos  que  coloca  sobre  la  mesita  á  la 
derecha.) 

¡Aquí  está  la  cena,  señor!  El  huevo  pasado  por 
agua  y  las  acelgas  de  costumbre.  ¡Calle!  ¡pues  si 
no  está! 

Jaime.       Nó,  Mundeta,  nó:  el  amo  ha  salido  de  caza. 

(Arreglando  plumas  y  papeles.) 

Mund.      ¿De  caza? 

Jaime.  Sin  escopeta.  Ha  ido  á  cazar  intereses  de  los 
préstamos... 

Mund.  ¡Llévele  el  diablo!...  Con  la  noche  que  hace, 
bien  podía  haberlo  dejado  para  mañana. 

Jaime.  ¿Para  mañana?  ¿y  los  réditos  de  hoy?  Los  rédi- 
tos que  vencen  los  cobra  en  la  fecha,  así  se 
hunda  el  mundo. 

Mund.  ¡Así  le  llevára  á  él  Pateta,  amén!  ¡Y  yo  que 
*     quería  salir  en  seguida! 

Jaime.  Haga  su  merced  lo  que  yo;  aguardarle  con  pa- 
ciencia. 

Mund.  De  ningún  modo.  Mi  prima  me  espera  para 
ayudarla  á  concluir  los  vestidos  de  Pascua  que 
mañana  han  de  estrenar  sus  chiquitines,  y  des- 
pués tendremos  que  aviar  la  cena.  ¡Gran  fiesta, 
amigo  Jaime!  Ya  estoy  deseando  ver  á  los  chi- 
cos... Correrán...  saltarán,  cantarán  sus  villan- 
cicos, asaltarán  los  turrones  y  la  sopa  de  almen- 
dra; se  atracarán  de  dulces,  me  llenarán  la  cara 
de  besos...  Esa...  esa  es  mi  única  alegría  en  este 
mundo,  y  no  pienso  faltar  á  ella  aunque  se  em- 
peñaran todos  los  Raimundos  de  la  tierra...  Aquí 
está  su  cena...  ¡que  reviente  con  ella,  si  quiere, 
que  yo  me  voy! 

Jaime.  Me  ha  mandado  que  le  anticipe  el  salario  del 
mes,  aunque  estamos  á  veinticuatro. 

(Entregándole  unas  monedas.) 

Mund.       ¡Treinta  realazos!  ¡ni  una  mala  propina!  Está 
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bien:  compraré  dos  libras  de  turrón,  dos  tambo- 
res y  una  pandereta.  ¡Bah!  no  me  quedará  gran 
cosa,  pero  me  van  á  comer  á  besos  en  cuanto 

me  vean  ¿Y  vos,  Jaime,  qué  pensáis  hacer 

hoy?  ¿dónde  vais  á  pasar  la  Noche-Buena? 

Jaime.  ¿Yo?  Donde  paso  las  noches  malas;  en  mi  ca- 
trecico  del  desván. 

Mund.       ¿Pero  tan  solo  estáis  en  el  mundo? 

Jaime.  Como  un  perrico,  señora  Mundeta.  E%  decir, 
como  un  perrico,  sin  perrica  que  le  ladre. 

Mund.  ¿No  hay  una  muchacha  á  quien  decir:  «buenos 
ojos  tienes»? 

Jaime.  Como  ella  los  tenga  buenos  y  me  vea  con  esta 
facha  y  más  pobre  que  un  ratón  ¡no  se  reirá  poco 
de  mí! 

Mund.       ¡Pobre  Jaime! 

Jaime.  *  ¡Bah!  ¡á  lo  que  uno  se  acostumbra!  Vivo  como 
Dios  quiere...  y  hasta  puedo  hacer  mis  econo- 
mías. Venga  esa  mano. 

Mund.      ¿Qué  es  esto? 

(Tomando  la  mano.) 
Jaime.      ¿Esto?  medio  durico,  como  se  llaman  ahora. 
Mund.       ¿Y  para  qué? 

Jaime.       Para  que  con  esa  pobreza  compre  su  merced 

en  mi  nombre  otro  juguete  á  sus  sobrinicos. 
Mund.       ¡Pero  Jaime! 

Jaime.       A  mí  me  sobra  el  dinero:  conque  no  me  des- 
aire, porque  me  ofendería. 
Mund.       Pues  acepto  con  mil  amores. 

(Suena  un  aldabonazo.) 

Jaime.       Llaman,  ¿será  él?  abriremos. 

(Abre  y  aparece  Rafael  ) 

ESCENA  VIL 
Dichos,  Rafael  con  algunos  paquetes. 

Raf.         ¡Felices  Pascuas,  tío! 

Mund.       ¡Hola!  ¿El  sobrino  del  amo  á  estas  horas? 

Jaime.  Su  tío  está  por  esos  campos  y  esas  calles  per- 
siguiendo á  los  que  le  deben.  Sabe  Dios  cuándo 
volverá;  ¿pero  si  queréis  que  le  diga  algo? 

Raf.         Venía  á  convidarle  á  cenar. 

Mund.       Si  queréis  esperarle... 

Raf.  ¿En  este  sótano?  Nó,  muchas  gracias.  Volveré. 
Tengo  que  comprar  otras  cosillag  para  la  familia; 
y,  la  verdad,  aquí  se  hiela  uno...  ¡qué  casa  esta! 
¡qué  miseria!  A  las  veces  me  pregunto,  viendo 
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vivir  de  esta  traza  á  mi  lío  Raimundo,  si  se  equi- 
vocarán las  gentes  al  suponerle  tan  rico. 

Jaime.  ¡Oh!  cuanto  á  eso,  libros  cantan;  es  rico,  pero 
rico  de  verdad.  No  podré  decir  á  punto  fijo  lo 
que  tiene,  pero. .. 

Raf.  Ni  me  importa  saberlo...  ¿de  qué  sirven  sus 
riquezas?,..  Cada  cual  tiene  sus  debilidades,  y  la 
suya  consiste  en  vivir  así  y  aquí   descon- 
fiando de  todos;  de  mí  el  primero;  odiado,  abo- 
rrecido. No  diré  que  no  tengan  razón  para  mal- 
decirle; pero  yo,  aparte  de  que  le  compadezco,  no 
puedo  olvidar  que  es  hermano  de  mi  bendita  ma- 
dre, que  esté  en  gloria,  y  tutor  de  mi  mujer,  que 
es  incapaz  de  sentir  odio. 

Jaime.  No  es  fácil  que  á  su  edad  se  le  haga  cambiar  de 
vida. 

Raf.  ¡Quién  sabe!  á  lo  menos  haré  por  distraerle  un 
poco,  por  apartarle  á  ratos  la  atención  de  sus 
preocupaciones...  le  sacaré  á  tomar  el  aire... 

Jaime.  ¡El  aire!  A  él  no  le  gusta  más  que  estar  aquí, 
entre  sus  legajos  y  su  arcón  de  hierro.  Goza  con 
su  oro,  con  sus  recuerdos...  y  á  las  veces  se  en- 
tretiene hablando  con  ese 

(Señalando  el  retrato.) 
con  su  difunto  amigóte  y  socio,  cuyo  retrato  es  el 
único  adorno  de  la  casa...  ¡eh!  ¡don  Víctor! 

(Miran  el  retrato.) 

Raf.  Yo  no  he  conocido  á  ese  hombre;  el  Doctor 
dice  que  él  sí,  aunque  no  recuerda  dónde  le  ha 
visto.  El  Doctor  es  un  sabio,  pero  muy  mal  fiso- 
nomista. Y  á  juzgar  por  la  cara  de  ese  amigóte, 
malos  debieron  ser  sus  hechos. 

Jaime.       El  señor  Raimundo  ha  dicho  mil  veces,  que 
ese  fué  el  único  sér  á  quien  quiso  en  la  tierra... 
que  no  era  catalán,  ni  aragonés,  ni  dijo  nunca  el 
lugar  de  su  nacimiento. 

Mund.       Gomo  que  Dios  los  cría  y  ellos... 

Jaime.  Cuando  mi  amo  estuvo  tan  gravemente  enfer- 
mo, hará  cosa  de  dos  meses,  en  medio  de  su  de- 
lirio repetía  sin  cesar:  «¡Ay!  ¡Víctor!  ¡Víctor!  Si 
tú  vivieras,  no  me  robarían.» 

Mund.  Es  su  idea  fija;  piensa  que  todos  le  roban.  Por 
poco  nos  estrangula  una  noche  á  Jaime  y  á  mí  en 
el  furor  de  su  calentura. 

Raf.  Pues  el  Doctor  dice  que  puede  repetirle  el 

amago.  Conviene  que  le  saquemos  de  aquí,  que 
le  hagamos  cambiar  de  vida.  ¡Aquí  se  ahoga  uno! 
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Volveré  luego,  y  el  diablo  me  lleve  si  á  fuerza 
de  súplicas  y  buenas  razones,  no  consigo  llevár- 
mele á  cenar  á  casa.  ¿Y  su  merced,  señor  Jaime, 
quiere  ser  de  los  nuestros? 

Jaime.  (Sorprendido.) 
¡Yo!  ¿Decís  que  yo?... 

Raf.  Sí;  ¡qué  diantre!  No  tenéis  familia,  ni  creo  que 
en  otra  parte  os  esperen.  ¡Ea!  venid;  mi  rau- 
jercica  se  alegrará  mucho. 

Jaime.       Francamente        señor  Rafael,  mi  ropa...  la 

verdad;  no  estoy  muy  presentable  que  digamos... 

Raf.  ¡Eh!  ¿por  quiénes  nos  toma  su  merced?  somos 
unos  pobres,  y  remiendo  más  ó  menos,  allá  nos 
vamos  todos.  ¡Ea!  lo  dicho,  le  esperamos.  Hasta 
luego,  que  voy  á  mis  últimas  compras. 

Mund.  También  yo  me  voy  á  pasar  la  noche  con  mi 
prima  y  sus  hijitos  ..  ¡Ah!  diga  su  merced  á  Luisa 
que  esta  noche  necesito  verla. 

Raf.  Se  lo  diré.  Pase  su  merced  delante,  señora 
Mundeta. 

Mund.  Mil  gracias,  señor  Rafael.  Vale  su  merced  más 
oro  que  pesa. 

(Vase.) 

Raf.         Conque,  Jaime,  lo  dicho,  dicho. 

(Vase.) 

ESCENA  VIII. 

Jaime  solo. 

(Después  de  cerrar.) 
¡Vayan  con  Dios!  .  ¿Y  quién  había  de  esperar 
semejante  convite?  Héme  aquí  de  servilleta  pren- 
dida... ¡Demonio!  ¡Y  los  codos  de  mi  chaqueta,  se 
ríen  como  descosidos!  ¡Claro!  se  ríen  como  lo 
que  son;  les  daremos  unas  puntadas...  Y  mis  za- 
patos lloran  que  es  una  lástima  ..  ¡les  daremos 
tinta  en  los  agujeros!...  vamos  á  ponerles  los 
puntos  sobre  las  ies... 

¡Dando  tinta.) 

¡Quién  había  de  figurarse!..  ¡Pero  mejor!  veré  ca- 
ras humanas,  cenaré  entre  personas,  retozaré 
con  los  chicos...  bailaré,  cantaré,  y  me  achis- 
paré si  Dios  quiere...  ¡Gran  Noche- Buena  me 
aguarda! 

(Llaman.) 

¡Ah!  ¡el  amo! 

_  (Mira  por  la  rejilla.) 


¡Y  no  viene  solo! 

(Abre.) 

ESCENA  IX. 

Dicho,  Raimundo  y  el  Doctor;  el  primero  trae  papeles 
y  un  saquito  con  dinero. 

Raim.        ¡Entremos!  ¡entremos! 
Jaime.       ¡Ah!  el  ¡Doctor! 

Doct.  (¡Qué  claro,  qué  alegre  y  qué  hermoso  es  todo 
esto!) 

(Pónese  á  mirar  el  retrato.) 
Raim.  (Esconde  el  saco  y  los  papeles.) 

¡Jaime! 
Jaime.  Señor! 
Raim.       ¿Se  acabó  el  balance? 
Jaime.       Está  corriente...  da  un  total  de... 
RaIM.  (Al  oído  de  Jaime,  después  de  taparle  la  boca.) 

¡Silencio!  ¿vas  á  dar  un  cuarto  al  pregonero? 

(Alto.) 

Ya  nada  hay  que  hacer.  Vete  á  tu  casa...  buenas 
noches. 

DoCT.  (Aparte,  mirando  el  retrato.) 

Vamos,  que  no  puedo  acordarme  de  este  sugeto. 

¡Y  le  he  conocido!.,  ¡vaya  si  le  he  conocido! 
Jaime.       ¿Hay  que  venir  mañana? 

Raim.  ¡Por  supuesto!  ¿mañana  no  se  come?  Pero  no 
trabajarás...  yo  no  pago  cuando  no  se  trabaja. 
Los  días  festivos  son  de  Dios,  y  Dios  todo  lo  paga 
en  el  cielo;  pero  después  de  Pascuas,  ya  sabes 
que  al  amanecer...  aquí! 

Jaime.       Corriente.  Buenas  noches.  Abur,  Doctor. 

Doct.        Adiós,  hijo. 

(Raimundo  le  detiene.) 

Raim.        Un  momento...  ¿qué  llevas  ahí? 

Jaime.       ¿Aquí?  mi  paraguas  por  si  sigue  lloviendo. 

Raim.       ¡Paraguas!  ¡El  señorito  tiene  miedo  á  mojarse! 

En  eso  gasta  su  dinero,  es  decir,  el  mío.  Anda, 
anda,  compra  cosas  supérfluas  y  pronto  pedirás 
limosna. 

(Al  Doctor.) 

Soy  con  vos  al  momento. 
Jaime.       Buenas  Pascuas  nos  dé  Dios. 
Raim.       ¡Malditas  sean  ellas!  En  estos  días  nadie  paga 

lo  que  debe. 

(A  Jaime,  empujándole.) 

¡Largo,  y  pronto! 


Dogt.        (Bellísima  persona.) 
Raim.  Acabemos. 

(Vase  Jaime.  Raimundo  echa  el  cerrojo  de  la  puerta.) 

ESCENA  X. 

Raimundo.  El  Doctor. 

Raim.  ¡Ea!  ya  estamos  solos...  conque  pedid  por  esa 
boca,  con  tal  que  no  sea  dinero,  ni  cosa  que  lo 
valga... 

Doct.       Ante  todo  ¿puedo  sentarme?  Me  parece  que 

esto  no  cuesta  dinero. 
Raim.        ¡Ah!  sí,  sí,  señor...  perdonad  el  olvido. 
Doct.       Gracias...  por  la  espontaneidad  de  la  fineza. 

(Se  sienta.  Raimundo  continúa  arreglando  sus  pape- 
les... y  yendo  al  arcónj 

Pues,  amigo  don  Raimundo,  aquí  me  tenéis... 
que  vengo  á  pediros  un  favor,  mejor  dicho,  no 
es  un  favor,  es  lo  que  me  pertenece.  Vengo  á 
cobrar  esta  cuentecita. 

(,Le  da  una  nota.) 

RAIM.  (Mirándola  sin  desdoblarla.) 

¿Guentecitas  conmigo? 
Doct.        ¡Naturalmente!...  mis  honorarios. 
Raim.        ¡Ah!  [sus  honora!...  (jDemonio!...  y  puede  que 
lo  diga  de  veras.) 

(Leyendo  la  nota.) 

¡Cincuenta  duros! 
Doct.        ¡Justo  y  cabal!...  veinticinco  visitas... 
Raim.       ¿A  dos  duros  cada  una? 
Doct.        Precio  módico  para  quien  tanto  tiene. 
Raim.        ¡Ga!  hombre!...  ¡yo  no  pago  esto! 
Doct.        ¿Nó?...  ¿resueltamente  nó? 
Raim.        Y  tan  resueltamente,  ¡nó!  Algo,  bueno;  pero 

esta  cantidad  es  disparatada... 
Doct.        ¡Peor  para  vos! 

(Se  levanta.) 

Diré  á  todo  el  mundo  que  me  negáis  esa  deuda 
sacratísima...  pasaréis  por  un  tramposo,  por  un 
infame... 

Raim.  ¡Bah!  ¡bah!...  ¿Y  os  figuráis  que  me  importa  el 
qué  dirán  en  este  pueblo  miserable?  ¿que  por  sus 
chismes  y  habladurías  voy  á  morirme  más  pron- 
to?., ¡yo  he  de  vivir  muchos  años...  pero  muchos! 

Doct.  Me  alegraré  de  que  así  suceda;  entre  tanto 
voy  á  contar  á  quien  quiera  oírme  que  no  me 
pagáis  lo  que  me  debéis. 
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Raim.  ¡Eso  no  es  cierto!  Yo  quiero  pagar  lo  justo,  lo 
buenamente  justo.  En  plata  ¿qué  os  debo? 

Doct.        Pues  en  plata...  cincuenta  duros. 

Raim.  ¿Cincuenta  duros  por  haber  venido  á  mi  casa 
veinticinco  veces,  paseándose  y  como  quien  no 
hace  nada;  por  haberse  sentado  cinco  minutos  á 
mi  cabecera,  y  por  haber  firmado  veinticinco  re- 
cetas, atestándome  de  rapé  las  narices? 

Doct.  ¡Exactamente! 

Raim.  ¿Y  porqué  me  lleváis  dos  duros  por  visita,  y 
cobráis  una  peseta  á  los  demás? 

Doct.  ¡Oh!  ¡amigo  mío'.,  á  muchos  les  llevo  una  pe- 
seta, y  á  otros  muchos,  nada;  y  á  muchísimos  les 
doy  dinero  encima.  Eso  depende  del...  calibre 
del  enfermo. 

Raim.        ¿Según  eso,  yo?.. 

Doct.  Vos  sois  bala  rasa;  los  pobres  son  los  perdi- 
gones. 

R\im.  Pues  allá  ellos  que  se  arreglen...  ¿les  conozco 
yo  acaso  ..les  debo  algo?  ¿O  porque  soy  rico, 
porque  puedo  cuando  quiera,  ahogarme  en  el 
río^de  oro  que  he  formado  en  cuarenta  años, 
gota  á  gota. . .  debo  tirar  mi  dinero  á  la  calle?  ¿No 
comprendéis  que  si  os  doy  esos  cincuenta  duros, 
sin  interés,  sin  merma  alguna...  me  quedaré  sin 
ellos  como  me  quedé  sin  madre? 

Doct.  ¡Ea !  pues  guardadlos  y  buen  provecho  os 
hagan. 

Raim.        ¡Eh!...  ¿cómo? 

Doct.  No  quiero  que  por  mí  le  repita  á  su  merced  el 
ataque!...  Con  decir  por  esos  barrios  que  don 
Raimundo  no  ha  querido  pagarme,  me  doy  pOr 
satisfecho. 

Raim.  Eso  es;  para  que  me  insulten  más,  para  que  me 
señalen  con  el  dedo...  Pero  ahora  comprendo  la 
intención  de  tales  amenazas.  Sí,  como  vos  sois 
popular  entre  esa  gentuza  y  á  mí  me  aborrecen 
todos... 

Doct.        El  dinero  os  consolará. 

Raim.  Consolado  estoy,  pero  no  tranquilo;  ¡hay  tantos 
picaros,  capaces  de  asesinar  á  un  hombre  para 
robarle! 

Doct        Se  dan  casos.  Pero  muchas  veces  son  más 

infames  los  robados  que  los  ladrones. 
Raim.  ¿Eh? 

Doct.        ¡En  fin...  acabemos! 

Raim.  Bien...  ¡acabemos!  ¿Qué  descuento  me  hacéis? 
Doct.        Ni  un  ochavo.  ¡O  todo  ó  nada! 
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Raim.  ¡Cincuenta  pesos!...  ¡pero  esto  es  horrible!... 
Pagaré  esa  maldita  cuenta.  Pero  á  lo  menos  de- 
cidme qué  debo  hacer  si  me  volvieran  á  molestar 
los  dolores  de  cabeza,  los  insomnios,  las  pesadi- 
llas y  alucinaciones  que  me  destrozan... 

Doct.  ¡Oh!  amigo  mío...  Si  tal  estado  continúa,  lo  pri- 
mero que  debéis  hacer,  es...  llamar  al  médico. 

Raim.        ¡Primero  muerto! 

(Busca  el  dinero  en  el  saquito,  y  apaga  un  mechero  del 
velón.) 

Doct.        Como  gustéis. 

Raim.  Ahí  va  ese  dineral...  ¡tomad,  alma  de  bronce!... 
Pero  bien  podíais  dejarme  una  receta,  un  plan 
curativo... 

(Le  da  el  dinero  que  el  Doctor  guarda.) 

Doct.  Soy  filántropo:  os  daré  un  consejo  por  vía  de 
aguinaldo.  Salga  su  merced  de  esta  horrible 
cueva,  donde  el  sol  no  penetra  jamás;  compre 
una  casa  nueva,  grande;  adquiera  ropa  fina  y 
limpia;  coma  jamón,  asados,  pollos,  gallinas;  beba 
Jerez,  Oporto,  vinos  buenos  y  caros...  Cuanto 
más  caros,  mejor. 

Raim.  (Aterrado.) 
¡Basta,  asesino,  basta! 

DOCT.  (Riéndose. J 

¡Sólo  este  cuartucho  ahoga! 

Raim.        Cada  uno  vive  como  quiere. 

Doct.  Pero  no  muere  cuando  le  conviene.  En  fin, 
adiós,  y  lo  dicho...  Vinos  caros,  ropa  buena  y 
casa  grande...  ¡Ah!  y  un  caballito  para  pasear. 

Raim.        ¡Caballo!  ¡callad,  tigre! 

Doct.  Sin  eso  ..  volverán  los  vértigos,  insomnios, 
accidentes...  ¡Bah!  ¡pero. á  mí  qué  me  importa? 
Con  eso  nos  veremos  más  pronto. 

Raim.       ¿Vernos?  ¡Nunca! 

Doct.  ¿Quiere  su  merced  acompañarme  á  hacer  com- 
pras? Mis  pobres  del  hospital  necesitan  mantas, 
y  comida  suculenta  para  estos  días  de  Pascua. 
Voy  á  gastar  para  ellos  estos  cincuenta  duros. 

Raim.        ¡Gracias!  ¡gracias!...  ¡no  salgo!  ¡Canalla! 

(Le  empuja.) 

Doct.  (En  la  puerta.) 

Con  que...  mil  felicidades, 
Raim.        ¡Mil  demonios  que  carguen  contigo! 

(Le  ha  alumbrado  con  el  velón.  Vase  el  Doctor.  Rai- 
mundo cierra  con  llave,  cerrojos  y  barra.  Coje  luego  una 
pistola  y  vuelve  á  la  mesa  del  centro.) 
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ESCENA  XI. 
Raimundo. 

¡Cincuenta  duros  de  mi  alma!  ¡Si  hay  para 
ahorcarse!  ¿Y  llamarán  avaro  al  que  los  da  sin 
morirse  de  repente?  ¡Veamos!  ¡Gracias  á  Dios 
que  estoy  solo! 

(Abre  la  caja  y  en  ella  coloca  el  saquito.  Se  ven  otros 
sacos  numerados,  esportillas,  etc.,  etc.) 

¿Conque  es  verdad?...  ¿conque  hay  aquí  ocho  mi- 
llones? ¡Ah!  ¡y  pensar  que  podían  ser  doce,  si  yo 
no  hubiese  tenido  miedo!...  faltan  algunos  picos 
por  cobrar...  mañana...  mañana  saldré...  ¡pero 
es  día  festivo!  ¡malditas  sean  estas  antiguallas! 
¡Oh!¡  aquí  está  mi  tesoro,  encauzado  en  un  arcón! 

(Pausa.) 

Si  es  ella;  si  yo  no  la  he  mirado  mal;  si  no  estoy 
loco,  hay  que  huir  de  aquí  inmediatamente. 
¿Vendrá  por  ese  oro,  que  es  mío,  sólo  mío? 

(Llaman.  Retrocede.) 

¡Eh!  ¿Quién  llama?...  ¡Reniego  del  importuno 
que  sea! 

(Cierra  la  caja,  coje  la  pistola  y  con  el  velón  en  la  otra 
mano  va  á  la  puerta  y  mira  por  la  rejilla.) 

¡Veamos! 

ESCENA  XII. 

Dicho,  Rafael. 

Raim.       ¿Quiémes  á  estas  horas? 

RAF.  (Dentro.) 

Soy  yo,  tío;  Rafael. 
Raim.       ¡Ah!  ¿tú? 

(Sin  abrir.) 

¿Vienes  á  asustarme?  nada  tenemos  que  hablar; 

buenas  noches 
Raf.         ¿Asustarle?  De  ningún  modo. 
Raim.        Entonces  ¿qué  me  quieres?  acabemos! 
Raf.         Vengo  á  ..  pagar  una  deuda. 
Raim.       ¿Una  deuda...  tú? 

(Abriendo.) 

No  recuerdo.  Entra,  entra  ¿qué  es  ello? 
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(Rafael  entra,  y  Sacude  su  sombrero  mojado  por  la  llu- 
via, cuyo  ruido  empieza  á  oírse  ) 

Me  había  puesto  sobre  áscuas. 
Raf.  Sí,  señor;  la  deuda  mía 

es  de  pura  cortesía... 

pues  vengo  á  daros  las  Páscuas. 
Raim.  ¿Conque...  las  Páscuas? 

Raf.  ¡Pues! 
Raim.  (Con  socarronería.) 


¡No  tengo  dinero! 


¡Ya! 
(Serio.) 


Raf.  ¿Y  qué? 

¡desconfiado  es  á  fe! 
Raim.  Te  he  abierto  mi  puerta  .. 

Raf.  ¡Bah! 

Eso,  á  cualquiera... 
Raim.  ¿A  cualquiera? 

Sí...  ¿y  á  estas  horas?  ¡Bobada! 
Raf.  No  vengo  á  pediros  nada  .. 

Raim.  (Aparte.) 

¡Es  que  aunque  me  lo  pidiera! 
Raf.  ¡Ni  hoy  ni  nunca! 

Raim.  ¡Hola!  ¡mejor! 

¿Orgullo?  ¡santa  virtud! 
Raf.  Tengo  trabajo  y  salud, 

y  en  mi  casa,  pan  y  amor. 
Raim.  ¿Y  qué  vienes  á  buscar? 

¿á  tenderme  alguna  red? 
Raf.  A  llevarme  á  su  merced. 

Raim.  ¿A  mí?  ¿á  dónde?  ¿á  qué? 

Raf.  A  cenar. 

Raim.  ¿A  cenar? 

Raf.  ¡Pues  claro...  tío! 

habrá  platos  excelentes! 

Ya  no  os  quedan  más  parientes 

que  nosotros. 
Raim.  (No  me  fío.) 

Raf.  Es  noche  para  que  gocen 

todos  los  séres  del  mundo, 

y  ya  sabéis,  tío  Raimundo, 

¡ni  mis  hijos  os  conocen! 

Mi  mujer,  aunque  tenía 

con  vos  alguna  querella, 

al  cabo.  . 

Raim.  (Interrumpiéndole.) 

¡Tus  hijos  y  ella 
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desean!...  ¡quién  lo  diría! 

(Este  último  verso  con  sarcasmo. 

Raf.  ¿Cómo? 

Raim.  Que  todo  lo  entiendo! 

Raf.  ¿Qué? 

Raim.  Que  adivino  la  trama: 

tu  mujer  ha  dicho:  «Llama 
á  tu  tío;  aquí,  bebiendo, 
entre  el  pavo  y  las  natillas, 
ya  verás...  le  atortolamos... 

Raf.  ¡Oh!  ¡Qué!  ¿pensáis? 

Raim.  «Le  plantamos 

»los  chicos  en  las  rodillas; 
»se  enternece  el  viejo  avaro, 
»le  da  un  cólico  la  cena, 
»y  como  hoy  es  Noche-buena 
»le  robamos  sin  reparo...» 
Raf.  (Indignado.) 
¿Qué? 

Raim.  (Riendo.) 

«Es  un  pecado  venial 

hacer  que  reviente  el  tío.» 

(Cambio  brusco., 

Pues  la  erraste,  amigo  mío; 

tu  mujer  la  arregló  mal. 

¡Mujer!  ¡mi  muerte  querría! 

¡Hijos!  siempre  en  mi  oro  fijos! 

¡Si  hubiese  querido  hijos 

ya  ves  tú  si  los  tendría! 
Raf.  ¡Tío!... 

Raim.  ¡Basta  de  reproches! 

Cenad  bien;  yo  echo  las  llaves. 
«A  perro  viejo...»  ya  sabes... 
Conque  abur,  y  buenas  noches. 

(Toma  la  luz. 

Raf.  ¡Sea!  pero  conste... 

Raim.  ¿Qué? 
Raf.  Que  no  volveré  en  mi  vida, 

á  esta  casa  aborrecida. 

(Burlándose.) 

¡Ah!  ¡cuán  pobre  es  su  mercé! 
RAIM.  (Riendo.) 

¿Yo,  pobre? 
Raf.  ¡Pues  claro  está! 

yo  me  dije:  «á  ver  si  el  tío 

que  se  muere  de  hambre  y  frío 

en  aquel  tabuco...» 
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Raim.  SYa! 

Raf.  «Está  solo,  abandonado... 

venga  si  accede  á  mi  ruego, 
y  encuentre  cena,  buen  fuego 
y  cariño  á  nuestro  lado. 
Porque  a  sospechar  no  llegue 
que  el  vil  interés  nos  guía, 
cuando  con  santa  alegría, 
con  nuestros  chiquillos  juegue, 
nada  se  le  pide...» 

Raim.  (Mofándose  más.) 

¡Ajá! 

Raf.  «Y  porque  estén  á  su  lado, 

los  juguetes  que  he  comprado. 

(Enseña  el  paquete.) 

El  mismo  se  los  dará.» 
RaIM.  (Ahuyentando  un  principio  de  emoción.) 

¡Sentimentalismo  ahora! 
Raf.  Qué  diantre  ¡si  nada  os  cuesta! 

alegría...  mesa  puesta... 
Raim.  Sobrino,  vete  en  buen  hora. 

¿Quieres  colocar  tus  fondos 

á  buen  interés,  no  es  esto? 

Vete...  tendrás  mi  repuesto 

luego,  en  números  redondos. 
Raf.  Limpia  tengo  la  conciencia 

de  sospechas  tan  injustas. 
Raim.  ¿Te  haces  el  digno?  ¡Me  gustas! 

¿á  qué  rechazas  mi  herencia? 

¡Ya  verás  cuando  la  cobres 

lo  que  te  haces  de  rogar! 
Raf.  ¡Oh!  se  la  podéis  dejar 

desde  ahora  mismo  á  los  pobres! 

(Con  noble  indiferencia.) 
Raim.  (Confuso.) 

¿Qué? 

Raf.  De  un  sér  á  quien  se  ama 

se  admite  el  dón  más  pequeño; 

de  vos  que  á  un  tiempo  sois  dueño 

de  ese  caudal...  y  esa  cama: 

(Señala  la  caja,  é  indicando  á  la  alcoba.) 

del  que  tiene  aquí  encerrados 

sin  placeres  ni  afecciones, 

esos  sacos  de  doblones 

con  lágrimas  amasados, 

¡ni  un  real  quiero! 
RaIM.  (Escandalizado.) 
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¡Qué! 

Raf.  ¡Ha  de  oírme! 

¡Ni  un  solo  real! 
Raim.  ¡Qué  insolencia! 

¡Qué!...  ¿renuncias  á  mi  herencia? 
Raf.  ¡Sí,  sí!  ¿queréis  que  lo  firme? 

Raim.  Imbécil!... 
Raf.  ¡Si  no  hay  tesoro 

que  pague  el  amor  sincero! 
Raim.  ¿Sabes  cuánto  es? 

Raf.  ¡No,  ni  quiero! 

Raim.  ¿No  quieres  un  río  de  oro? 

Raf.  De  la  avaricia  la  sed 


os  tiene  sin  paz  ni  amor... 
¡Soy  yo,  pobre  tejedor, 
más  rico  que  su  merced! 
Tengo  yo  por  alegrías, 
grátis,  sin  sus  onzas  vanas, 
amor  todas  las  mañanas, 
y  besos  todos  los  días; 
el  cariño  verdadero 
de  mi  esposa  en  quien  confío... 
¡un  amor  fiel!  eso,  tío 
no  se  compra  con  dinero. 
Raim.  (Abre  la  puerta.) 

¡Vete! 

Raf.  (Desdeñoso.) 

¡Infeliz! 

Raim.  Loco  estás! 

Raf.  Y  me  va  muy  bien  así. 

Ra.IM.  (Le  empuja.) 

¡Sobrino!  ¡Pobre  de  tí! 

¡Hasta  nunca!...  (Airado.) 
Raf.  ¡Hasta  jamás! 

(Vase.) 


ESCENA  XIII. 

Raimundo  después  de  cerrar  baja  pensativo.  Se  oye  récia 
la  lluvia  y  fuerte  el  viento. 

¡Nécio,  que  mi  oro  desprécia! 
¿qué  me  ha  dicho?  yo  no  sé, 
de  sus  garras  escapé... 
¡Mala  noche!  el  viento  arrécia. 
La  lluvia  cáe  á  torrentes; 
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¡estoy  solo!  ¡ya  me  empieza 
á  golpear  la  cabeza! 

Acércase  á  la  mesa  y  se  sienta» 
CORO.  (Música  en  la  calle.) 

«Hoy  es  Noche  buena, 
¡qué  dichosos  son 
los  que  en  ella  gozan 
de  salud  y  amor!» 

(Sigue  música  en  la  orquesta.) 
¿Están  locas  esas  gentes? 
¿Qué  tengo  yo?  su  locura 
me  desconcierta,  me  irrita... 
¡Siento  una  voz  que  me  grita... 
me  abrasa  la  calentura! 

(Se  levanta  aterrado.) 
¿Más  rico  que  yo,  quién  es? 
¡Besos,  cariño!  ahí  está 

(En  la  caja.) 
mi  solo  amor  ¿Quién  va  allá? 
No  me  sostienen  los  piés! 
¡Alegrías!  ¡Esas  son! 
¡Dichas!  ¡yo  las  tengo  ahí... 
y  todas  son  para  mí! 
¡Otra  vez  esa  canción! 

(Se  sienta.) 

CORO.  (Dentro.) 

«Hoy  es  Noche  buena, 
¡qué  dichosos  son 
los  que  en  ella  gozan 
de  salud  y  amor!» 

(Raimundo  mira  el  retrato.) 

¡Víctor!  Los  dos  somos  viejos; 
tú  en  tu  mundo,  yo  en  el  mío, 
ya  ves  que  no  me  desvío 
de  tus  leáles  consejos... 
Díme  si  al  fin  es  verdad 
que  completé  tu  tesoro, 
y  si  hay  algo  más  que  el  oro 
detrás  de  la  eternidad. 

(Se  cierran  sus  ojos.  Queda  con  la  cabeza  entre 
sus  manos;  la  luz  se  apaga.) 
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CUADRO  TERCERO. 


LA  PESADILLA. 

(Oscuridad.  El  retrato  de  Víctor  se  desprende  de  la  pared  y  baja, 
al  suelo.  La  figura  se  destaca  del  cuadro  animándose  y  adelan- 
tándose al  proscenio.  El  cuadro  queda  con  todo  el  fondo  negro. 
Luz  fantástica  sobre  el  personaje.  Raimundo  se  agita  como  presa 
de  un  sueño.  Muy  piano  la  orquesta.) 


ESCENA  XIV. 
Dicho,  Víctor 


(Delirando.) 
Siento  mi  frente  estallar... 
¡Rosa!.,  ¡la  gruta!...  ¡el  anciano!., 
ese  puñal  en  mi  mano... 
¡La  noche  de  Gibraltar! 
¡Ah! 

(Fuerte  en  la  orquesta.  Música  para  recitado;  me- 
lopea que  se  deriva  del  cántico  de  Nothe-buena.) 

(Sin  moverse.) 

Ta  alma,  Raimundo, 
está  perdida... 
hay  otro  mundo 
y  hay  otra  vida. 
A  ella  rodando 
el  hombre  va, 
y  el  oro  en  ella 
no  entra  jamás. 
Estoy  demente... 
respiro  apenas, 
mi  sangre  hirviente 
hincha  mis  venas. 
Sueño,  deliro... 
No  puedo  más... 
sombra  maldita 
¡atrás!  ¡atrás! 

(Huye  de  Víctor.) 
Yo  hice  el  oro  rey  del  mundo, 
y  al  lograr  su  posesión, 
para  siempre  perdí  el  día 
de  mi  eterna  salvación. 


—  32  — 


Tú  por  él,  avaro  y  ciego, 
pierdes  calma  y  dicha  y  fe... 
¡A  mirar  vuelve  tu  vida! 
yo  te  llamo;  sigúeme. 
Acompáñame,  Raimundo; 
de  mi  frió  espectro  en  pos, 
vas  á  ver  cuánto  en  el  mundo 
juntos  hicimos  los  dos. 
Recorramos  el  pasado, 
en  que  al  oro  corruptor, 
todo  lo  hemos  postergado; 
•  patria,  y  amistad  y  amor. 
Vuelve  á  empezar  nuestra  historia; 
recobra  la  juventud, 
y  su  sangrienta  memoria 
te  inspirará  la  virtud. 

(Avanza,  le  coge  la  mano,  siguiéndole  aterrado  y  á 
pesar  suyo.) 

Raim.  ¿Dónde  tu  mano  helada 

guía  á  mi  sér? 
Víctor.       Tu  existencia  pasada 

á  recorrer. 

Por  el  oro  la  dicha 

perdiste  ya... 

¡Si  arrepentirte  puedes, 

en  salvo  estás! 
Raim.  ¡Déjame,  te  digo, 

sombra  del  pasado! 
Víctor.        Otra  vez,  Raimundo, 

tiénesme  á  tu  lado. 

(Se  arrodilla.) 

Raim.  ¡Suelta!  no  te  sigo... 

¡déjame  por  Dios! 
Víctor.        Calla,  y  ven  conmigo: 

¡ve  lo  que  pasó! 

(El  cuadro  vuelve  á  cerrarse.  Oscuro.  Canto  dentro  .) 

Coro.  «Hoy  es  noche  buena, 

¡qué  dichosos  son, 
los  que  en  ella  gozan 
de  salud  y  amor!» 

(El  telón  de  boca  cae  pausadamente,  poco  después 
de  haber  descendido  un  telón  de  gasas  negras.  Rai- 
mundo ha  quedado  tendido  junto  al  marco  del  re- 
trato.) 

Fin  del  acto  primero. 


ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  CUARTO 

ROSA  DEL  VALLE. 
(Año  1701 — primero  del  reinado  de  Felipe  V.) 


Castillo-palacio  del  Conde  del  Valle. 

Antecámara  de  severo  aspecto  semi-feudal.  Muebles  de  época,  pre- 
dominando el  estilo  Luís  XIV.  Gran  foro  con  dos  puertas  a  co- 
lumnatas: á  derecha  é  izquierda,  dos  puertas  laterales;  en  el 
frente  de  la  escena  (2.°  término,  dos  grandes  panoplias  con  armas 
de  diverso  género.  Al  alzar  el  telón,  óyese  ruido  de  campanas  y 
música  lejana,  que  se  va  acercando;  trompas  de  montería,  ladri- 
dos de  perros,  y  animación  de  un  pueblo.  Entran  luego  aldeanos 
y  aldeanas,  después  de  haber  aparecido  algunos  hombres  con  re-» 
ses  muertas,  escopetas,  trompas  de  caza,  etc.,  etc.  Siguen  en- 
trando: el  Conde,  Rosa  á  quien  da  el  brazo,  y  viene  vestida  de 
amazona:  Víctor  junto  á  ellos,  con  lujoso  vestido  de  caza,  y  Rai- 
mundo. 

A  Rosa  la  acompañan  dos  damas  de  su  servicio,  también  vestidas 
en  traje  de  campo.  El  Conde  representa  unos  60  años.  Raimundo  y 
Víctor  30  y  35,  respectivamente.  Rosa  de  18  á  20.  Cuando  se  pierden 
los  ecos  de  la  música,  dos  monteros  ó  criados  se  van  por  el  foro; 
las  damas  toman  el  sombrero  de  Rosa,  y  se  van  por  la  derecha, 
primer  término,  así  como  las  doncellas,  luego. 

Quedan  algunos  aldeanos  de  ambos  sexos. 


Conde. 


Raim 
Conde. 


ESCENA  PRIMERA. 
Dichos  en  la  acotación  precedente. 

¡Gracias  á  todos,  amigos! 

¡sea  el  de  hoy  día  de  gozo, 

y  que  reine  la  alegría 

en  mi  casa  y  sus  contornos! 

¡Raimundo! 

Señor... 

Hoy  huelgan 
las  llaves  y  los  cerrojos 
de  bodegas  y  graneros. 
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Raim. 
Conde. 


Raim. 
Todos. 

Conde 


Víctor, 

Conde. 

Rosa. 

Conde. 


Víctor. 
Rosa. 


Conde. 


Víctor. 


Conde 


Está  bien,  señor. 

Hoy  pongo 
sin  restricción,  al  alcance 
de  mis  queridos  colonos, 
cuanto  era  regalo  mío  .. 
¡Ea!  con  el  mayordomo! 

¡Pedid,  y  lo  que  él  os  niegue, 
arrancádselo  vosotros! 


(A  todos.) 


(Riendo.) 


¡Viva  el  señor  conde! 

¡Viva! 

(Vanse  por  el  foro  con  Raimundo.) 
¡Gracias!...  de  placer  van  locos. 
Sé  que  el  Notario  me  aguarda 
por  allá  dentro;  si  el  novio 
es  tan  amable,  que  quiere 
esperarme  un  rato  .. 

¡Cómo! 

Vos  mandáis  y  yo  os  acato, 
nó  amable,  antes  bien  gozoso 
(A  Rosa  ) 

¿Tú  callas? 

Yo,  padre  mío.... 
¿qué  be  de  decir? 

¿Mi  alborozo 
no  te  entusiasma?  ¡Pues  dicen 
que  el  placer  es  contagioso! 
¿Estás  mal? 

¿Algo  te  aqueja? 
Cosa  leve...  ¡nada!  un  poco 
de  dolor...  aquí,  en  el  pecho... 
¡Dios  mío!  ¡Siento  un  agobio! 
Ya  ves  cómo  fué  prudente 
quedarte,  mientras  nosotros 
andábamos  por  la  sierra 
y  en  grupo  bien  numeroso, 
para  que  no  nos  copáran 
esos  maldecidos  ogros 
de  la  montaña.  ¡Y  por  cierto 
que  si  á  mi  alcance  les  cojo, 
y  voy  con  alguna  gente 
bien  armada,  les  compongo! 
Será  un  resto  de  guerrillas 
del  Masnou. 

(Con  desdén.) 
Cuatro  andrajosos 
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que,  profanando  la  guerra, 

van  dedicándose  al  robo 

y  al  secuestro... 
Rosa.  Sin  embargo 

cuentan  que  su  jefe... 
Conde.  ¡Un  loco! 

Dicen  que  roba  á  los  ricos, 

y  da  á  los  pobres  el  oro... 

¡así  disculpa  la  plebe, 

los  crímenes  de  esos  monstruos... 

Deja  que  Víctor  y  yo 

salgamos  con  el  propósito 

de  cazarle;  el  mejor  día, 

en  la  montaña  le  copo, 

y  me  lo  traigo  al  castillo 

atado  codo  con  codo. 

Pero,  el  Notario  me  aguarda 

y  el  asunto  es  perentorio. 

(á  Víctor.) 

Ya  te  llamaré  á  que  firmes 

ese  contrato  dichoso, 

que,  con  la  mano  de  Rosa, 

te  otorga  su  patrimonio. 
Víctor.     Lo  que  mandéis... 
Conde.  Hasta  luego. 

(Vase  por  la  izquierda.) 

Víctor.     Rosa,  adiós. 
Rosa.  ¡Adiós! 

(Fríamente.) 

Víctor.-  (Aparte.) 

¡Qué  tono! 
Rosa.  (Aparte.) 

¡Madre,  madre  de  mi  vida! 
tu  santo  cariño  imploro; 
¡protéjeme  pesde  el  cielo!... 
¡Padre  y  señor!  ¡Ay!  ¡me  ahogo! 

(Vase  llorando.) 

Víctor.     ¡El  desdén  de  las  mujeres 

cuánto  se  parece  al  odio! 

(Aparece  Raimundo  por  el  foro.) 
Raim.       ¿Se  puede  entrar? 
Víctor.  ¡Ah!  ¡Raimundo! 

¡Entra  y  cierra! 

RAIM.  (Cerrando.) 

¿Estamos  solos? 
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ESCENA  IT. 
Víctor  Raimundo. 


Víctor.  Podemos  hablar  En  estos  momentos  el  Nota- 
rio pone  á  la  firma  del  viejo  la  escritura  dotal,  y 
otra  que  contiene  un  poder  absoluto  á  favor  mío. 

Raim.  Las  minutas  de  esos  documentos  son  de  mi 
cosecha...  Pero  ¿y  yo,  señor  Marquesito...  yo... 
qué  voy  ganando? 

Víctor.  Asciendes  en  categoría:  de  mayordomo  del 
conde,  pasarás  á  ser  mi  administrador  exclu- 
sivo... A  todo  esto;  ¿hay  noticias  de  la  montaña? 

Raim.  Las  hay;  uno  de  los  muchachos  ha  venido  esta 
mañana,  disfrazado;  habló  conmigo  y  me  dijo  que 
el  señor  de  Heredia,  primogénito  del  marqués 
de  Ampúdia,  no  tiene  novedad  en  su  importante 
salud. 

Víctor.     ¿Amarrado  en  la  gruta  de  los  Espinos? 

Raim.       ¡Y  con  dobles  ligaduras! 

Víctor.    ¿Registraron  bien  su  maleta? 

Raim.  Y  en  ella  parecieron  todos  los  papeles  necesa- 
rios para  demostrar  la  identidad  de  tu  persona,  y 
legalizar  aquí  tu  matrimonio. 

(Enseñando  un  legajo  de  papeles.* 

Víctor.  ¡Vengan! 

Raim.  Un  momento,  señor  Marquesito...  ¡las  paredes 
oyen! 

(Recorre  las  puertas.) 

Estamos  seguros. 
Víctor.     Recorramos  bien  este  protocolo,  no  haga  el 
diablo  que  dé  yo  una  en  la  herradura,  después  de 
haber  dado  tantas  en  el  clavo! 

(Raimundo  se  apoya  en  el  respaldo  del  sillón  en  que 
Víctor  se  ha  sentado.) 

Sé  perfectamente  el  nombre  de  mis  difuntos 
padres,  los  ilustres  marqueses  de  Ampúdia.  Esta 
es  mi  partida  de  bautismo;  me  alegro;  ¡así  como 
así,  no  sabía  cuál  fuese  el  lugar  de  mi  nacimiento! 
Esta  es  mi  hoja  de  servicios  militares...  y  esta  la 
titulación  de  mis  fincas. 
Raim.        ¡Soberbio  legajo!  Continuemos. 

VÍCTOR  (Revisando  los  documentos.) 

¿Sabes  que  soy  un  valiente?  (Sarcásticamente.) 
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Raim.  Todo  eso  está  muy  bien...  pero  lo  importante  es 
eso  otro...  la  titulación  de  la»  fincas. 

Víctor.  ¡Ah!  ¡buen  podenco ;  cómo  rastreas  la  caza 
mayor!  Veamos 

(Lée.) 

Fincas  urbanas  en  Palencia,  Burgos,  Valladolid 
y  Salamanca.  ¡Pero  esto  de  la  provincia  de  Sala- 
manca es  por  sí  solo  un  virreinato! 

(Levantándose.) 

Raim.  Supongo  que  usía  adjudicará  algunas  de  esas 
propiedades  á  su  administrador  general. 

Víctor.  ¡Descuida!...  Soy  un  sócio  razonable  y  esplén- 
dido. ¡El  veinticinco  por  ciento  de  todo,  es  tuyo! 

(Abrese  la  puerta  de  la  izquierda  y  aparece  Ramón.) 
¡Silencio! 


ESCENA  III. 
Dichos  Ramón. 

Ramón.     Señor  marqués...  El  señor  conde  llama  á  usía 

á  su  despacho. 
Víctor.     ¡Allá  voy! 

(Vase  Ramón.) 

Hasta  luego,  Raimundo. 

(Vase  por  la  izquierda.) 

Raim.  ¡Bien!...  ¡el  negocio  sale  redondo!  Pero  en  es- 
tos asuntos  hay  que  saber  nadar  y  guardar  la 
ropa! 

(Paseando  por  la  escena.) 

Los  padres  del  marqués  legítimo,  ya  difuntos,  no 
nos  estorban.  Hermanos,  no  los  tenía.  Parientes 
cercanos,  ¡bah!  un  primo,  coronel  gobernador 
de  Gibraltar.  Por  aquí  andamos  sobre  terreno 
firme.  Es  decir,  quien  mejor  anda  soy  yo;  por- 
gue este  marquesito  de  circunstancias  está  su- 
jeto á  mi  previsión  y  habilidad;  y  en  cuanto  pre- 
tenda regatear  mis  buenos  oficios,  saco  el  Cristo 
y  se  acabó  la  usurpación.  ¿Había  yo  de  que- 
darme sin  garantías? 

(Saca  unos  papeles.) 
Un  paquete  de  documentos  en  cuya  cubierta  se 
lee:  «Herencia  de  mi  tío  el  coronel  Salinas, 
Marqués  de  Salinas»  y  cartas  dirigidas  á  este 
personaje,  que  se  halla  en  Gibraltar.  También 
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esto  ha  de  ser  dinero.  Y  sobre  todo  ¿quién  co- 
noce mejor  que  yo,  la  guarida  de  los  secuestra- 
dores? ¿quién  mejor  que  yo,  pudiera  libertar  al 
verdadero  prometido  de  Rosa,  y  entregar  al  usur- 
pador á  la  justicia  de  los  hombres?...  jAh,  sí, 
firmará  cuanto  yo  necesite;  me  dará  cuanto  le 
pida! 

(Aparece  Rosa  por  la  primera  derecha.) 
¡Ah!  ¡la  señorita!...  ¡Señora  marquesa! 

(Inclinándose.) 


ESCENA  IV. 
Dicho,  Rosa. 

Rosa.       ¡Raimundo!  ¿porqué  me  das 

tal  título? 
Raim.  Será  el  vuestro. 

Rosa.       Oigo  en  él  algo  siniestro... 

¡Escucha...  acércate  más! 

Tú  eres  bueno,  eres  honrado, 

fiel  á  toda  prueba,  sí.,. 

Di,  ¿quién  es  ese  hombre,  di? 
Raim.       Un  noble,  que,  enamorado 

de  vos... 

(Le  interrumpe.) 

Rosa.       ¡No  atiendes  mi  cuita, 

no  resuelves  mi  problema! 

¡Ay!  ¡y  esta  duda  me  quema 

el  corazón! 
Raim.  ¡Señorita! 
Rosa.       ¿Porqué  me  das  ese  nombre, 

tú,  que  junto  á  mí  creciste 

y  para  mí  siempre  fuiste 

un  hermano?  Dime,  ese  hombre, 

á  quien  mi  alma  repudia 

como  á  un  espectro  ¿quién  es? 
Raim.       Ya  lo  sabes,  un  marqués, 

hijo  del  marqués  de  Ampudia. 

¡Tu  novio!  ¡Son  poco  añejos 

los  lazos  que  á  él  te  vinculan! 

¿no  sabes  cómo  calculan 

en  estas  cosas  los  viejos? 

Rosa.  (Aguadísima.) 
¡Nó,  nó! 
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Raim.  ¿Qué  he  de  añadir  yo, 

si  te  forjas  tal  proceso? 
Rosa.        Que  tú  me  engañas;  no  es  eso; 

que  mi  alma  dice  que  nó. 

Un  sueño  insensato,  loco 

mi  amarga  duda  renueva. 
Raim.        ¡Bah!  todas  las  hijas  de  Eva 

soñáis  mucho  y  pensáis  poco. 
Rosa.        ¡No  sé  qué  pasa  por  mí, 

me  extravío,  me  confundo... 

recelo  de  todo  el  mundo! 
Raim.       ¿Y  de  mí? 
ROSA.  «Con  timidez.) 

También  de  tí. 
Raim.       ¿De  mí?  tu  leál  amigo, 

el  hijo  de  tus  mejores 

y  más  fieles  servidores; 

del  que  en  tu  casa  halló  abrigo 

y  paz,  y  amor,  y  sustento... 

¡Calla!  ¡eres  injusta,  Rosa, 

y  tu  duda  es  calumniosa! 
Rosa.        ¡Perdona,  no  sé  qué  siento! 
Raim.       Ofendes  hasta  á  tu  padre, 

á  quien  tus  recelos  dañan... 
Rosa.       ¿Y  si  á  mi  padre  le  engañan? 

Pausa.) 

Anoche  hablé  con  mi  madre. 
RAIM.  (Aterrado.) 

¿Estás  loca? 
ROSA.  (En  voz  baja). 

No  lo  estoy... 

verás...  yo  te  explicaré... 

¿Quieres  saber  cómo  fué? 

pues  á  decírtelo  voy. 

(Recorre  la  escena,  cuidadosa  de  que  no  la  escuchen. 
¡Escucha!  á  mi  cabecera 
tengo  yo  un  pequeño  altar, 
y  una  Virgen  del  Pilar 
entre  dos  velas  de  cera. 
Es  de  piedra  muy  lustrosa, 
limpio  fanal  la  contiene, 
y  es  muy  pequeñita,  ¡y  tiene, 
una  cara  tan  hermosa! 
Pendiente  á  su  lado,  está, 
y  es  digna  de  ella  el  ornato, 
en  un  cuadrito,  el  retrato 
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Ratm. 
Rosa. 

Raim. 
Rosa. 


Raim. 
Rosa. 


de  mi  bendita  mamá. 
Y  al  encender  por  las  dos 
las  luces,  ve  mi  consuelo, 
mis  dos  reinas  en  el  cielo; 
¡son  mi  madre  y  la  de  Dios! 
Rezo  dos  salves,  y  en  calma 
se  van  mis  ojos  cerrando, 
y  entra  el  sueño  aleteando 
y  se  apodera  de  mi  alma. 
Según  es  bueno  ó  aciago 
enciendo  ó  apago... 


Si  es  muy  triste,  las  enciendo, 
si  es  alegre...  las  apago. 
Pues  mira,  anoche,  al  rezar, 
no  sé  qué  ruido  sentía, 
y  creí  que  se  movía... 
¿Quién? 

La  Virgen  del  Pilar. 
De  repente,  el  ruido  ingrato 
produjo  extraño  alboroto, 
¡junto  á  una  luz  cayó  roto 
el  cristal  de  mi  retrato! 
¡Madre!  como  en  la  agonía 
dije,  y  lancé  un  grito  seco; 
y  me  pareció  que  el  eco 
respondió  claro:  «¡Hija  mía!» 
Apagué  aterrorizada... 
sentí  un  rumor  misterioso, 
y  vi  un  cuerpo  vagaroso, 
flotando  sobre  mi  almohada... 
Me  habló,  me  invocó  su  nombre, 
estampó  un  beso  en  mi  frente, 


— «No  te  cases  con  ese  hombre! 
»A  tu  padre  como  á  tí, 
»os  persigue  la  artería... 
^defiéndete,  Rosa  mía... 
»y  ora  por  él  y  por  mí.» 
Y  aquello  fué  realidad, 
fué  su  voz,  su  voz,  Raimundo; 
la  única  que  en  el  mundo 
dice  á  una  hija  la  verdad. 

(Sobreponiéndose  á  la  emoción.) 
¿Y...  qué  aconteció  después? 
(Llorando.) 

¡Nada! 
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Raim  Pues  yo  lo  traduzco, 

y  solamente  deduzco... 

que  tú  no  amas  al  marqués. 

Poderoso,  aristocrático, 

valiente,  joven,  apuesto, 

todo  esto  es,  y  con  todo  esto, 

¡nada!  que  te  es  antipático. 
Rosa.       Si  mi  corazón  no  le  ama... 

¿cómo  no  ha  de  serle  ingrato? 
Raim.       Pues  mira,  quita  el  retrato 

y  la  Virgen  de  tu  cama. 

¡Lo  agradecerá  tu  madre! 

te  casas,  y  antes  de  un  mes 

adorarás  al  marqués 

y  harás  feliz  á  tú  padre. 

En  tanto,  nadie  te  vea 

llorosa,  y  tu  pena  esconde. 
ROSA.  (Compungida.) 

¡Ay! 

Raim.  ¡Galla!  el  marqués  y  el  conde. 

ROSA.  (Aparte.) 

¡El  marqués!  ¡maldito  sea! 

(Huye  á  la  puerta  de  sus  habitaciones.  Han  salido 
por  la  izquierda,  el  Conde  y  Víctor  del  brazo,  éste  guar- 
dándose unos  papeles,  detrás  el  Notario  con  otros  lega- 
jos debajo  del  brazo.) 


ESCENA  V. 
Dichos,  Conde,  Víctor,  El  Notario,  Ramón. 

Conde.  ¡Oh!  mil  gracias  por  vuestros  parabienes,  se- 
ñor notario.  Espero  que  mi  hijo  depositará  en 
vos  su  confianza  para  todos  los  negocios  del 
condado. 

Víctor.     ¡Oh!  sí,  seguramente. 

(Aparte  á  Raimundo.) 

¡Ya  firmó! 

Not.        Y  procuraré  corresponder  á  ella,  señor  conde, 

dándoos  un  leal  consejo... 
Conde.      Hable  el  vetusto  consejero. 
Víctor.     ¡Hable  el  depositario  de  la  fe  pública! 
Not.        Pues  yo  creo  que  no  debéis  emprender  esa 

cacería  de  foragidos,  sinó  dejar  que  el  gobierno 

les  castigue  en  su  madriguera,  puesto  que  ya  se 

les  ha  descubierto. 
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Raim.  (Aparte.) 

¿Qué  dice  este  hombre? 
Víctor.  (ídem.) 

¡Serenidad! 

R°SA.  (Acercándose.) 

¿Qué  decís,  señor  notario? 

Víctor.  ¡No  hay  que  alarmarse!  El  señor  notario  acaba 
de  comunicar  á  nuestro  padre...  que,  por  confi- 
dencia de  un  paisano  de  la  montaña,  sabe  ya 
donde  se  oculta  la  famosa  cuadrilla  del  Marque- 
sito. 

Raim.       ¡Oh!  ¡pues  ya  es  descubrimiento! 

Not.        Sí,  señor,  en  la  gruta  de  los  Espinos,  donde 

por  cierto  tienen  secuestrado  á  un  joven  viajero 

procedente  de  Francia. 
Rosa.       ¡Ah!  ¡padre  mío! 

(Pasa  á  la  izquierda  del  Conde.) 
Raim.  (Aparte  á  Víctor.) 

¡Horror!  ¡pero  lo  saben  todo! 
VÍCTOR.  (ídem  á  Raimundo.) 

Repito  que  haya  serenidad;  ¿somos  hombres  ó 

mujercillas? 

(Alto.) 

Y  aún  hay  más:  el  señor  Notario  ha  querido 
prestar  un  buen  servicio  al  nuevo  gobierno  de 
S.  M.  don  Felipe  V  de  Anjou,  enviando  una  de- 
nuncia á  la  autoridad  militar  de  Barcelona,  que 
ahora  es  también  nueva,  por  haber  sido  destituido 
del  virreinato  el  príncipe  de  Darmstad. 
Not.  Pero  como  el  señor  conde,  vuestro  ilustre  pa- 
dre, quiere  anticiparse  á  todo  y  á  todos,  y  arde 
en  furores  bélicos,  impropios  de  su  alta  posición 
y  de  su  edad... 

(Aparece  Ramón.) 

Conde.      ¡Eh!  poco  á  poco,  señor  notario;  que  para  batir 
á  las  fieras  y  á  los  malhechores,  yo  siempre  soy 
joven.  ¡Y  con  auxiliares  como  estos!  (Poniendo  los 
brazos  en  los  hombros  de  Víctor  y  Raimundo.) 

¿qué  es  miedo?  ¡Nada!  ¡nada!  ¡cosa  resuelta!  ¡Ra- 
món! aquí  todos  mis  colonos,  aquí  todas  las  ar- 
mas ..  que  toquen  á  somatén  en  la  torre  del  cas- 
tillo, y  ¡en  marcha,  á  la  gruta  de  los  Espinos! 
Rosa.  (Aparte.)  x 

¡El  vaticinio  de  mi  madre! 

(Alto  al  Conde.) 
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¡Nó,  nó,  padre  de  mi  alma! 

(Ramón  se  va  por  el  foro.) 
RAIM.  (Aparte  á  Víctor.) 

¿Qué  hacemos? 
VÍCTOR.  (Idem  á  Raimundo.) 

¡Salvar  estos  contratos,  y  caiga  el  que  caiga! 
RAIM.  (Idem  á  Víctor.) 

¿Y  si  el  marqués  secuestrado  y  legítimo  logra 
escapar? 

VÍCTOR.  (Aparte  á  Raimundo.) 

¡No  se  le  dará  tiempo! 

(Toma  de  la  panoplia  de  la  derecha  unas  pistolas  y  un 
puñal.) 

RAIM.  (Aparte  á  Víctor.) 

¿Y  el  conde? 

Víctor.  ¡Entrará  conmigo  en  la  gruta,  y  yo  me  encar- 
garé de  que  no  salga! 

(Le  enseña  el  puñal.) 
(Alto  al  Conde.) 

¡A  la  gruta  de  los  Espinos! 

Todos.      ¡A  la  gruta  de  los  Espinos! 

(Oyese  la  campana  del  somatén.) 

ROSA.  (Arrodillada  delante  del  conde  es  sujetada  por  Rai- 
mundo, mientras  todos  van  por  el  fondo.  Solos  ya,  hablan 
los  dos  últimos  períodos  marcados,  y  ella  corre  á  la  puerta 
que  él  cierra  de  golpe.  Rosa  cae  desmayada.) 

¡Ah!  ¡mi  padre  va  á  buscarla  muerte;  me  lo  dice 
una  voz,  la  voz  del  cielo!... 
Raim.       ¡Calla,  insensata! 

Rosa.  ¡Sí...  le  matan,  no  sé  quién,  pero  le  asesinan!... 
¡favor!  ¡déjame!  ¡Madre  mía! 
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CUADRO  QUINTO. 


GIBRALTAR. 


(Fecha  de  la  acción:  4  de  agosto  de  1704.— De  noche.) 

'  Despacho  en  la  fortaleza  de  Gibraltar.  Al  foro,  rompimiento  con  bal- 
cón de  baja  balustrada,  que  da  sobre  una  especie  de  terrado  ó 
azotea.  Se  verá  el  mar,  y  en  último  término,  unaroca  grandísima: 
en  ella  una  arboladura  con  la  bandera  española. 
Puertas  laterales;  una  á  la  izquierda  y  dos  á  la  derecha:  á  la  iz- 
quierda, una  gran  mesa  de  despacho  con  tapete  rojo  y  el  escudo 
español  bordado  en  sus  paños,  con  ricos  adornos  de  oro.  En  el 
lienzo  de  este  lado  y  sobre  la  poltrona  dorada  con  tela  carmesí, 
un  retrato  del  joven  rey  don  Felipe  V.  Sobre  la  mesa,  papeles,  le- 
gajos, una  carta  geográfica  y  un  anteojo  marino.  Muebles  elegan- 
tes, colgaduras  amarillas.— Es  de  noche. 


ESCENA  VI. 

Don  Diego  de  Salinas  [Marqués  de  Salinas),  El  Ayu- 
dante, El  Doctor,  luego. 


(Salinas  aparece  entrando,  un  Ayudante  le  sigue 
hasta  el  rompimiento,  y  se  retira  á  la  indicación  mar- 
cada en  los  versos  que  siguen.) 
SALINAS.         (Con  acento  casi  sombrío  y  airado  aspecto.) 

Dejadme  solo,  y  que  no  entre 
á  verme  aquí,  nadie  más 
que  mi  sobrino  el  marqués 
de  Ampudia;  ¿conocéis  ya 
al  marqués? 

AYUD.  (Afirmando.) 

Ya  le  conozco. 
Salinas.    Retiráos.  ¡Ah!  escuchad; 

permitid  también  la  entrada 
á  ese  doctor  catalán, 
médico  de  la  fragata, 
de  guerra;  y  á  los  demás 
que  quieran  verme,  decidles 
que  no  se  puede  pasar 
hasta  nueva  orden. 

(Vase  el  Ayudante.) 
¡Todo 
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en  esta  noche  fatal 

se  conjura  en  contra  mía, 

y  en  contra  de  Gibraltarl 

(Sentándose  pesadamente.) 

Dos  días,  que  me  parecen 
una  horrible  eternidad, 
llevo  en  titánica  lucha 
con  las  tropas  de  Darmstad. 
¡Ah!  ¡si  el  rey  me  hubiese  oído 
antes  de  que  á  Portugal 
partiera,  cuando  á  la  corte 
acudí  con  ansiedad, 
solicitando  refuerzos 
que  no  me  quisieron  dar! 

(Despreciativo.) 

¡Pero  la  corte!...  ¡la  corte! 
¿y  qué  es  ella,  en  puridad, 
sino  dama  veleidosa 
que  presume  de  vestal, 
sorda  á  todos  los  clamores 
de  los  que  lejos  están? 
¡Pobre  España!  ¡por  doquiera 
te  acecha  la  adversidad... 
y  el  que  te  firma  alianzas 
se  te  vuelve  desleál, 
rasgando  pactos  sagrados 
y  hollando  la  Majestad! 
Y  en  Italia  como  en  Flándes 
corre  el  caliente  raudal 
de  tu  sangre  generosa; 
y  á  tus  joyas  de  Ultramar, 
ía  codicia  anglo-holandesa 
mira  con  sórdido  afán; 
y  Marruecos  y  Mequínez 
mandan  su  morisma  audaz, 
siendo  blanco  de  sus  furias 
boy  Ceuta,  mañana  Orán. 
¡Pobre  España!  ¡patria  mía! 
¿cuándo  vivirás  en  paz? 
Aquel  sol  que  en  tus  dominios 
no  se  ponía  jamás, 
no  asoma  ya  por  Oriente... 
¡se  perdió  en  la  inmensidad! 
¡y  el  sol  que  ve  tus  despojos, 
es  un  fúnebre  volcán, 
cuyos  torrentes  de  lava 
vienen  tu  suelo  á  abrasar! 
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¡Pobre  España!  ¡patria  mía! 
¡Dios  tenga  de  tí  piedad! 

(Deja  caer  la  cabeza  sobre  la  mesa,  abatido  por  pro- 
funda emoción.  El  Doctor,  vistiendo  uniforme  de  médico 
de  la  armada  (traje  nuevo,  de  la  época  de  Felipe  Vj  apa- 
rece por  el  fondo.) 


ESCENA  VIL 


Dicho,  el  Doctor  y  el  Ayudante. 


DOCT.  (En  la  entrada.) 

El  gobernador  me  espera. 
Ayud.       Ya  lo  sé,  podéis  entrar. 

(Se  retira  el  Ayudante. 

DOCT.  (Aparte.) 

¿Medita?  ¡Nó!...  ¡tal  vez  gime! 
¡patriota  noble  y  leál!... 
¡Aunque  Gibraltar  se  pierda, 
nunca  la  historia  dirá 
que  don  Diego  de  Salinas 
fué  el  culpable! 
SALINAS.  (Incorporándose.) 

¿Eh?  perdonad... 

doctor,  no  os  había  visto... 

venís  de  fuera...  ¿qué  hay? 
Doct.        ¡Que  los  ingleses  arrécian, 

y  pretenden  ocupar 

la  fortaleza  esta  noche! 
Salinas.    ¡Vive  Dios,  que  no  será! 

Dos  mil  son  ellos...  nosotros 

un  escaso  centenar... 

¡cuando  haya  aquí  cien  cadáveres 

los  ingleses  entrarán; 

pero  antes,  nó;  ¡yo  os  lo  fío! 
Doct.        ¡Sublime  temeridad! 

Supongo  que  en  los  cien  muertos 

me  habréis  querido  contar... 
Salinas.    Sé  que  sois  bueno,  y  sois  bravo. 
Doct.       Soy,  señor,  un  catalán, 

que  hago  lo  que  hacemos  todos 

los  que  nacemos  allá: 

hablar  poco,  sentir  mucho, 

decir  siempre  la  verdad 

(con  mejor  ó  peor  forma, 
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Salinas. 


Doct. 

Salinas. 
Doct. 
Salinas. 
Doct. 


Salinas. 
Doct. 


que  no  es  esto  lo  esencial, 

ni  encubren  cortesanías 

los  vicios  de  la  maldad); 

y  en  cuestión  de  patriotismo, 

mientras  unos  piden,  dar; 

para  el  botín,  uno  menos, 

para  morir.,  uno  más. 

¡Gracias,  de  la  Patria  en  nombre! 

(Le  dala  mano  con  efusión.) 

Y  vos,  que  sois  perpicaz, 
¿sabéis  que  esta  noche  intentan?... 
El  príncipe  de  Darmstad 
tiene  espías... 

¿Aquí  dentro? 
En  la  fortaleza. 

¡Hablad! 
Anoche  estuve  yo  en  vela 
junto  al  mástil  de  señal... 
sentado  en  aquella  roca 
descolgada  sobre  el  mar. 

(Señala  á  la  arboladura.) 
Brillaba  apenas  la  luna, 
y  en  la  semi-oscuridad 
con  que  pugnaban  mis  ojos, 
al  fin  pude  divisar 
un  bulto  que  se  acercaba... 
Yo  me  coloqué,  detrás 
de  aquel  garitón  ó  almena 
que  cerca  del  mástil  ha^, 
y  avanzó  el  bulto...  era  un  hombre 
que,  para  no  despertar 
al  centinela  del  patio, 
iba  descalzo... 

¡Acabad! 
¿Arrió  la  bandera? 

Nó; 

como  un  fantasma  fugaz 
llegó  hasta  la  arboladura; 
y  descorriendo  el  cristal 
de  una  linterna,  agitóla; 
su  luz  roja  dió  en  mi  faz, 
y  creí  que  me  cegaba... 
De  repente,  no  vi  más... 
cuando  quise  abalanzarme, 
ya  no  estaba  el  criminal... 
¡ni  una  sombra  se  disipa 
con  mayor  facilidad..! 
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¡Corrí  á  la  escalera...  nadie! 

bajé  á  saltos,  sin  mirar 

donde  la  planta  ponía... 

pero  nada  vi;  el  guardián 

del  portillo,  dormitaba... 

cosa  que  es  muy  natural... 

lleva  seis  días  de  puesto, 

y...  ¿quién  le  ha  de  relevar? 
Salinas.    Yo  indagaré;  por  fortuna 

mi  pesquisa  ayudará 

alguien  que  la  Providencia 

nos  ha  querido  enviar. 
Doct.        ¿Os  referís  al  marqués, 

vuestro  sobrino? 
Salinas.  jSí  tal! 

En  medio  mes  que  aquí  lleva, 

hemos  concertado  un  plan... 
DOCT.  (Como  dudando.) 

Señor  Marqués  de  Salinas  .. 

yo  os  quisiera  preguntar 

algo...  pero  es  tan  vidriosa 

mi  duda...  que  en  realidad... 

¡vamos!  ¡aunque  soy  muy  franco... 

no  sé  por  donde  empezar! 
Salinas.    ¿Respecto  al  marqués  de  Ampudia, 

á  mi  sobrino? 


Doct.  Cabal. 
Salinas.  (Sério.) 

Preguntadme. 
Doct.  Me  habéis  dicho 


que  es  un  bravo  militar... 
Salinas.    Ved  aquí  su  ejecutoria 

(Un  pliego  de  la  mesa.) 

la  más  brillante  quizás 

que  en  nuesiro  aguerrido  ejército 

tener  puede  un  oficial. 

Cuanto  á  su  rango  y  alcúrnia, 

no  achaquéis  á  vanidad 

si  os  digo  que  su  buen  padre, 

mi  ilustre  primo  carnal, 

era  un  procer  venerado, 

y  un  noble  de  calidad, 

en  quien  quiso  la  fortuna 

todos  sus  dones  juntar; 

los  timbres  de  la  grandeza 

del  civismo  y  del  caudal. 
Doct.       ¿Pero  vos  no  conocíais 
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á  este  joven? 

Salinas.  Nó,  en  verdad. 

Lleváronle  niño  a  Francia 
cuando  yo  empezé  a  rodar 
al  antojo  del  servicio... 
luego,  la  fatalidad 
quiso  que  murieran  lejos 
de  mí,  sus  padres,  y  ya 
quedó  Víctor  solo;  vino 
huérfano  al  país  natal, 
y  hallándose  concertada 
su  boda,  de  tiempo  atrás, 
con  la  heredera  del  conde 
del  Valle... 

Doct.  ¿Del  Valle?  ¡Ah! 

Soy  de  cerca  del  condado; 
pero  de  tan  tierna  edad 
salí  de  mi  oscuro  pueblo 
para  ir  á  la  capital, 
que  apenas  guardo  memoria... 

Salinas.    Pues  os  podéis  informar. 

Rosa,  la  hija  del  conde, 
es  mi  sobrina...  aquí  está 
con  su  esposo,  y  ciertamente 
que  es  doble  contrariedad 
la  presencia  en  estos  sitios 
.  de  ese  sér  angelical 
y  $e  su  hijita,  ¡una  niña 
de  dos  años!  Calculad 
cuánto  sufriré  yo  al  verlas 
aquí,  en  peligro  mortal. 
Huyeron  de  Barcelona 
al  presentarse  Darmstad 
en  su  antiguo  virreinato; 
y  vinieron  para  acá, 
pensando  que  esta  sería 
segura  hospitalidad, 
al  amor  de  mis  abrazos... 

DOCT.  (Aparte.] 
¡O  de  tu  herencia! 

Salinas.  Y  saldrán 

incólumes;  pues  por  ellos 
y  por  su  bien,  soy  capaz 
de  pedir  al  enemigo 
su  completa  libertad... 
un  salvo-conducto  en  regla... 
.  ¿Qué  os  parece?  ¿en  qué  pensáis? 

Doct.       Pensaba  en  otra  persona 
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que  ha  venido  á  Gibraltar 

con  vuestros  nobles  parientes... 
Salinas.    ¡Ah!  ¡Raimundo!  hombre  cabal; 

un  suizo,  un  perro  de  Víctor... 
Doct.       ¡Perro,  sí  que  lo  será, 

que  de  ello  más  que  de  suizo 

tiene  las  trazas  el  tal! 

¡Le  he  visto  dos  ó  tres  veces, 

y  me  ha  parecido  un  can 

de  los  que  muerden  al  amo!.. 
Salinas.    ¡Vaya!  que  sois  suspicaz! 

¡veis  visiones! 
Doct.  ¿Como  anoche? 

aquel  era  cuerpo  real, 

un  cuerpo  de  carne  y  hueso... 
Salinas.    Mi  sobrino,  dispensad; 

y  volved  si  algún  detalle 

importante  averiguáis. 
Doct.       Muy  bien,  os  dejo  en  familia 

(Aparte.) 

Yo  no  sé  porqué,  este  par 

de  caballeros,  á  mí 

no  me  gusta...  ello  dirá. 

(Alto.) 

¡Señor  marqués,  buenas  noches! 
Víctor.     ¡Id  con  Dios! 
Doct.  ¡Con  ÉL  quedad! 

(Vase  por  el  foro.  Los  últimos  versos  que  dice  el  Doc- 
tor van  dirijidos  respectivamente  á  Víctor  y  á  Rai- 
mundo que  han  entrado  por  la  segunda  puerta  derecha.) 


ESCENA  VIII. 
Salinas,  Víctor  y  Raimundo, 


Víctor.  ¡Mi  queridísimo  tío!  ¡francamente,  vuestras  bon- 
bondades  me  abruman!  ¡Aun  viviendo  como  vivís 
hace  dos  días,  bajo  la  presión  del  ejército  inglés, 
de  esa  infame  legión  de  malditos  invasores  que 
no  deja  de  ametrallarnos,  os  preocupáis  del  bien- 
estar de  Rosa,  del  recreo  de  mi  hija,  de  la  co- 
modidad de  Raimundo! 

Salinas.  ¡Qué  quieres,  Víctor  de  mi  alma!  No  tengo  pa- 
rientes más  cercanos  que  vosotros;  y  ¿en  quién 
mejor  pudiera  concentrar  mis  afectos,  mi  ca- 
riño vehemente?  Además,  cuenta  que  tu  madre, 


mi  hermosa  y  adorable  prima  la  Marquesa  de 
Ampudia,  era  para  mí  un  ídolo,  como  lo  era 
el  ilustre  autor  de  tus  días.....  Desventurados! 
¡cuál  gozarían  ahora,  si  te  viesen,  tan  gallardo, 
tan  valiente,  enlazada  tu  existencia  á  la  de  Rosa, 
ypremiados  vuestros  amores  con  ese  ángel  dedos 
años!  ¡Ah!  Dios  parece  injusto  algunas  veces... 
jya  ves,  permite  ahora  que  ese  austríaco  de  los 
demonios,  y  los  ingleses  del  almirante  Rooke  (1) 
nos  tengan  aquí,  acorralados,  con  sus  dos  mil  ti- 
gres sitiadores  á  la  puerta,  y  cuatro  ó  cinco  mil 
abajo,  en  la  plaza! 
Víctor.  ¡No  hay  que  desconfiar  de  la  Providencia,  que- 
rido tío! 

(Raimundo  se  ha  acercado  á  la  mesa-despacho,  y  como 
haciéndose  el  distraído,  va  examinando  cuantos  papeles 
hay  sobre  ella.) 

¿Quién  sabe  si  de  un  momento  á  otro,  vendrá  un 
refuerzo,  una  escuadra  con  dos  mil  nombres  de 
desembarco?  Yo  no  me  canso  de  mirar  allá  en 
frente,  hácia  la  mar,  por  aquí  tan  estrecha  como 
brava,  y  espero  en  Dios  y  confío  en  la  actividad 
del  rey,  nuestro  señor! 

(Se  descubre,  mirando  respetuosamente  al  retrato,  é 
inclinándose.) 

Salinas.  Su  Majestad  será  todo  lo  activo  y  previsor  que 
tú  quieras,  pero  la  verdad  es,  sobrino  mío,  que 
ni  él  ni  su  famoso  cardenal  Portocarrero,  hicie- 
ron caso  de  mis  reclamaciones  para  esta  forta- 
leza. Yo,  sí  que  vi  el  peligro...  Hablé  con  el  rey 
en  Madrid,  pareció  que  me  escuchaba,  que  me 
atendería...  ¡pero,  ay! 

Víctor.  Y  tales  serían  entonces  los  propósitos  de  Su 
Majestad, 

(Vuelven  á  hacer  las  demostraciones  anteriores.) 
porque  á  mí  mismo,  á  mí...  me  aseguró  que  Gi- 
braltar  era  inexpugnable,  y  que  estaba  satisfe- 
chísimo de  vuestra  conducta. 
Salinas.    ¿Eso  te  dijo  S.  M.?  ¿Así  te  habló  de  mí? 

(Raimundo  mira  á  Víctor  como  asombrado  de  su 
audacia .) 

¿Pues...  dónde,  cuándo  le  viste? 
Víctor.     En  Aranjuez...  el  mes  de  mayo,  poco  antes  de 
que  comenzase  la  gloriosa  campaña  de  Por- 
tugal 


(1)   Pronuncíese  Ruck. 
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Raim.  (Aparte,  cogiendo  unos  papeles) 

¡Buen  gazapo!  ¡El  santo  y  seña  para  esta  noche! 
¡Un  salvo-conducto! 

(Se  los  guarda.) 

Salinas.  Pues  yo  veo  inmediato  un  desastre.  ¡Y  para 
colmo  de  sufrimientos,  acabo  de  saber  una  cosa 
horrible,  espantosa!.. 

Víctor.  ¡Ya!  ¡que  el  austríaco  os  habrá  ofrecido  algu- 
nos miles  de  libras  esterlinas  por  la  entrega! 

Salinas.  ¡Bah!  nó...  no  es  eso,  Darmstad  ha  servido  mu- 
cho tiempo  á  España;  ha  ocupado  en  ella  altos 
puestos,  y  conoce  bien  el  personal...  por  eso  es 
doblemente  temible;  pero  me  consta  que  al  coro- 
nel marqués  de  Salinas,  jamás  se  atrevería  él  ni 
nadie  á  proponerle  tamaña  afrenta!...  Nó,  no  es 
eso,  hijo  mío...  no  es  eso;  es  algo  que  me  hace 
llorar  de  cólera  mientras  lo  que  tú  sospechas  me 
haría  reír  de  sorpresa!..  ¡Sabed,  vosotros  que 
sois  tan  leales,  tan  patriotas,  tan  honrados...  que 
aquí,  dentro  de  la  fortaleza...  ¡hay  espías! 

Víctor.  ¡Jesús! 

Raim.        ¡Qué  horror! 

Víctor.     ¡Redoblaremos  la  vigilancia! 

Raim.        ¡Nos  multiplicaremos! 

Salinas.    ¡Sí!  ¡sí! 

Víctor.     ¡Y  al  primero  á  quien  sorprendamos...! 
Raim        ¡Se  le  fusila  sin  darle  tiempo  para  que  reze  un 
credo! 

Víctor.  ¿Qué  es  fusilar?  ¡Se  le  arroja  de  cabeza  al  mar, 
desde  lo  más  alto  del  peñón,  desde  la  punta  de 
Europa! 

Salinas.  ¡Oh!  ¡cuál  me  anima  vuestro  férvido  patrio- 
tismo! ¡cuál  me  alienta  vuestra  fidelidad! 

(Les  abraza.) 

¡Me  devolvéis  la  confianza  que  juzgué  perdida! 
Tenéis  razón;  lucharemos  dos  días  más,  cinco, 
veinte...  hasta  que  lleguen  siquiera  doscientos 
hombres  de  refuerzo.  Y  con  trescientos  españo- 
les ¿no  han  de  morir  los  dos  mil  ingleses?... 
¡Gracias,  gracias  por  vuestros  consuelos!..  Vigi- 
lad como  nunca;  yo,  entre  tanto,  voy  á  dar  un 
beso  á  tu  ángel,  y  á  comunicar  mis  alegrías  á 
Rosa,  que  no  cesa  de  llorar  desde  que  llegó  á  la 
fortaleza  ..  ¡Os  dejo,  pero  volveré  en  seguida! 
¡Gracias,  nobles  amigos  gracias! 

(Vase_  por  la  primera  puerta  derecha,  hasta  donde  le 
acompañan.) 
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ESCENA  IX. 
Víctor,  Raimundo. 


(Después  de  cambiar  una  risa  de  mofa.) 

Víctor.    ¿Qué  has  recogido  de  encima  de  la  mesa? 

Raim.  El  santo  y  seña  en  copia  del  Ayudante,  y  un 
salvo-conducto  para  poder  salir  del  recinto  for- 
tificado, por  mar  y  por  Puerta  de  Tierra. 

VÍCTOR.  (En  voz  muy  baja.) 

¿Viste  al  príncipe? 
Raim.       Sí,  al  amanecer,  y  le  di  tu  pliego.  El  almirante 

Rooke  está  informado  de  todo. 
Víctor.     ¿Regatearon  mucho  la  cantidad? 
Raim.       A  la  mitad  la  bajaron  de  un  golpe. 
Víctor.     Según  eso  ¿has  cobrado? 

Raim.  En  un  papel  muy  pequeño  ymuy  delgado,  que 
en  Londres  valdrá  treinta  mil  libras  esterlinas. 

Víctor.  ¡Bravo  negocio!  ¡Tres  millones!  La  hora  se 
acerca.  Tú,  por  allí. 

(Señalando  la  puerta  lateral  izquierda.) 

¿El  bote  está  ya  preparado? 
Raim.       ¡Yo  nada  olvido! 
VICTOR.  (Empujándole.) 

¡Anda!.,  ¡anda!  Recuerda  bien  que  ni  tú  ni  yo  so- 
mos españoles,  que  no  tenemos  más  patria  ni 
más  ley  que  el  oro!  ¡Vuela,  que  correr  es  poco!.. 
Yo  haré  la  señal. 
Raim.  (Aparte.) 

¡Más  oro!  ¡Treinta  mil  libras!  ¡Tres  millones! 

(Alto.) 

¡Hasta  luego! 
Víctor.     ¡Adiós!  ¡adiósl 

(Raimundo  se  va.) 
¡Al  fin  y  á  la  postre,  el  archiduque  Carlos,  hijo 
del  emperador  austríaco,  será  rey  de  España! 
¿No  tiene  ya  un  partido  potente  y  numeroso?  ¿no 
conspiran  por  él  personajes  de  alto  rango,  ca- 
pitaneados por  todo  un  almirante  de  Castilla? 
¿Que  haya  un  traidor  más?  ¡bah!  ¡Treinta  mil  li- 
bras valen  más  que  un  tío  postizo!..  ¡Pero,  cal- 
ma!... ¡Alguien  viene!  ¡Rosa!  ¡ah!  ¡Este  odio  sí 
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que  es  para  mí  más  temible  que  todos  los  ejérci- 
tos!... ¡Con  ella  vivo  en  un  patíbulo  inconmovi- 
ble. ¡Cada  día  me  aborrece  más!  ¡Finjamos! 

(Adelántase  á  recibir  á  Rosa,  que  sale  como  abatida  por 
intenso  dolor.) 


ESCENA  X. 

Víctor  Rosa. 


(Rosa  al  fijarse  en  Víctor  quiere  volverse,  pero  le  mira  con  entereza 
y  se  detiene.) 

Víctor.  (En  voz  baja.) 

¿Qué  es  eso?  ¿porqué  altanera 
con  tales  arranques  de  ira 
me  miras  de  esa  manera? 
Rosa.       Sabes  ya  que  me  exaspera 
la  más  pequeña  mentira. 
Tú  le  has  dicho  al  coronel, 
que  te  juzga  honrado  y  fiel, 
una  insufrible  patraña; 
que  has  hablado  al  rey  de  España, 
y  que  éste  confia  en  él. 

VÍCTOR.  (Desdeñoso.) 

¡Siempre  la  verdad! 
Rosa.  ¿Pues,  nó? 

¿y  es  indigno  que  la  invoque? 

¡Mi  labio  nunca  mintió! 
Víctor.    ¿Y  qué  culpa  tengo  yo 

de  que  ese  hombre  se  equivoque? 
Rosa.       Repitió  lo  que  dijiste... 

una  impostura,  un  engaño. 
Víctor.     Inofensivo...  ya  oiste... 
Rosa.       Traiga  bien  ó  cause  daño, 

siempre  á  mí  se  me  resiste. 

Te  lo  he  dicho;  y  á  tu  lado 

no  me  mirarías  fija, 

si  al  salir  de  mi  condado 

no  me  hubieses  arrancado 

primeramente  á  mi  hija! 
Víctor.     Di  más  bien  que  es  desamor 

tu  voto  al  mío  contrario 

en  todo;  tén  el  valor 

de  dar  su  nombre  al  horror 

que  te  inspiro. 
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Rosa.  ¿Tú? 

(Aparte.) 

¡Falsario! 
Víctor.     ¡Da  á  cada  cosa  su  nombre 

y  obrarás  más  dignamente! 

ya  en  tí  nada  hay  que  me  asombre. 
Rosa.       Sólo  digo  que  el  que  miente 

no  es  caballero,  ni  áun  hombre. 
Víctor.     ¡Serás,  pues  tanto  reclamas, 

un  modelo  de  mujeres! 

Tu  nombre  en  el  mío  infamas. 
Rosa.       Pero  ¿sé  yo  bien  quién  eres, 

ni  menos  cómo  te  llamas? 
Víctor.  ¡Rosa! 

Rosa.  ¿Soy  culpable  ó  nó 

de  que  delires  un  día, 

como  en  Cádiz  sucedió? 

¿Desde  entonces,  vivo  yo 

como  hasta  entonces  vivía? 

A  tu  lecho  de  doliente 

me  llevó,  nó  amor  de  esposa, 

la  caridad  indulgente. 
VÍCTOR.  (Aterrado.) 

¿Y  hablé? 
Rosa.  ¡Sí,  lo  suficiente... 

y  de  una  escena  horrorosa! 
Víctor.     ¡De  la  fiebre  á  la  locura 

hay  tan  corta  diferencia! 
Rosa.       ¡Nó!..  tu  voz  era  segura... 

¡y  á  veces  la  calentura 

hace  hablar  á  la  conciencia! 
Víctor.     Pero  en  resumen,  ¿qué  hablé? 
Rosa.       Ay,  lo  que  ignoraba  yo, 

que  si  con  dudas  luché, 

tu  delirio  descubrió 

lo  que  en  mis  dudas  no  hallé. 

«La  gruta  de  los  Espinos... 

(Acercándose  valerosamente  á  él.) 

»E1  marqués  y  el  conde  en  ella... 
»¡Sangre!  ¡que  no  quede  huella! 
»¡mis  bravos...  los  asesinos..!» 
VÍCTOR.  (Con  voz  ronca.) 

¿Eso  dije?  ¡El  labio  sella! 
Rosa.        ¡Oh!  jamás  te  he  visto  así, 
de  furia  en  el  paroxismo! 

(Gozosa.) 
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VÍCTOR.  (La  agarra  con  fuerza.) 

I  Galla! 

ROSA.  (Remedándole.) 

«¡Murió!  ¡Ya  vencí!» 
Víctor.     ¡Calla,  que  abres  un  abismo, 
y  no  respondo  de  mí! 

(La  arrincona,  y  la  dice  en  voz  muy  baja.) 

¡Vive  Dios  que  has  de  callar, 

porque  sino,  en  tu  garganta 

esos  ecos  he  de  ahogar! 
Rosa.       Así  te  quiero  mirar, 

así...  tu  voz  no  me  espanta. 
VÍCTOR  (Saca  un  puñal.) 

¡Rosa! 

Rosa.  Mátame  si  quieres... 

y  aunque  tu  voz  me  taladre, 
grita... 

VÍCTOR.      "  (Gritando.) 

¡Rosa!  ¡si  hablas,  mueres! 
Rosa.       ¡Basta!...  que  ya  sé  quien  eres... 
¡asesino  de  mi  padre!! 

(Gritando,  ha  retrocedido  hasta  caer  desmayada  en 
un  sillón  á  la  izquierda.  Víctor  vase  por  la  segunda 
puerta.  Aparece  el  Doctor  por  el  foro.) 


ESCENA  XI. 
Rosa,  el  Doctor,  á  poco  Salinas. 


Doct.       ¿Qué  gritos  son  esos?  ¡Ah! 

¡El  marqués,  que  sale  huyendo, 

la  marquesa  desmayada! 

Empezaré  por  ser  médico; 

más  tarde  seré  soldado, 

ya  que  se  aclara  el  misterio. 

¡Señora!  El  síncope  es  fuerte... 

¡Qué  pulso!  Si  hay  un  infierno 

aquí,  en  este  corazón.. 

se  ahoga...  ¡Ayudante!  ¡presto! 

(Aparece  el  Ayudante  por  el  foro.) 
Avisad  al  coronel... 
buscadle  por  allá  dentro. 

(El  Ayudante  vase  por  la  primera  puerta.) 
Recobra  el  sentido...  ¡vamos! 
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¡Señora!  . 

{Aparecen  Salinas  y  el  Ayudante.) 

Salinas.  ¿Qué  ocurre?  ¡Cielos! 

¡Rosa;  desmayada! 
DOCT.  (Al  Ayudante.) 

¡Pronto!.. 

hay  que  aplicar  un  remedio... 
Id  á  mi  cuarto,  y  traedme 
una  caja  que  allí  tengo!.. 

(Le  da  instrucciones  en  voz  baja.) 

Salinas     ¡Rosa,  hija  mía!  No  me  oye. 

Pero  explicadme  ¿qué  es  esto? 
Doct.       La  causa  no  la  conozco... 

no  sé  más  que  los  efectos; 

he  visto  á  vuestro  pariente 

correr  hacia  allá,  frenético, 

con  un  puñal  en  la  mano. 
Salinas.    ¡Doctor!..  ¿Me  habláis  de  algún  sueño? 
Doct.        ¡Bah!  ¡Siempre  salen  visiones 

para  vos  las  que  yo  veo! 

¡Sé  quiénes  son  los  espías!.. 
Salinas.    Decid  sus  nombres... 
Doct,  ¡Silencio! 

Bajad  pronto  hasta  la  plaza 

de  armas...  llamad  al  sargento 

de  imaginaria,  y  mandadle 

que  os  guíe  y  enseñe  el  preso 

que  acabo  yo  de  encerrar 

amarrándole  con  cepo... 
Salinas.    ¿Quién  es?  ¿Un  espía? 
Doct.  Nó... 

¡pero  llegaría  á  serlo! 

¡Coronel!  ¡la  Patria  os  llama...  * 
(Solemnemente.) 

y  la  Patria  es  lo  primero! 
Salinas.    Voy...  pero  aguardadme... 
DOCT.  (Con  firmeza.)  Sí; 

y  fusiladme,  si  miento! 

(El  Coronel  Salinas  se  va  precipitadamente  por  el 
foro.  Se  oyen  tres  voces  repetidas  del  «alerta»  de  los 
centinelas.  Pausa.  Aparece  el  Ayudante  con  una  caja.) 
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ESCENA  XII. 
El  Doctor,  Rosa,  el  Ayudante. 

Ayud,       Tomad,  Doctor;  he  visto  dos  ó  tres  cajas  cerra- 
das y  he  cogido  esta  que  es  la  más  pesada. 
Doct.        ¡Pues  es  la  de  mis  pistolas!  ¡No  me  traéis  ma- 
las medicinas! 
Ayud.       ¡Volveré!,  volveré!.. 

(Rosa  vuelve  en  sí.) 
Doct.        ¡Nó!  ¡dejadla!..  Esta  señora  recobra  el  sentido. 

(Óyese  un  cañonazo  lejano.) 

¡Un  cañonazo!.,  ¡á  estas  horas!.. 
Rosa.       ¡Mi  hija!.,  ¿dónde  está  mi  hija? 

(El  Ayudante  corre  al  foro  y  mira  con  el  anteojo.) 
Doct        Señora,  .vuestra  hija  no  corre  peligro...  Yo 
bien  desearía  hablar  largamente  con  vos,  pero 
los  acontecimientos  se  precipitan. 
Ayud.       Doctor...  ¡los  centinelas  avisan! 

(Oye  un  disparo  de  arcabuz,  también  lejano.) 
Doct.        ¡Oh!  ¡corramos!..  ¡Perdonad!.. 

(Goje  la  caja  de  las  pistolas,  y  la  abre,  sacando  de  ella 
las  armas.) 

¡El  médico  ya  no  hace  falta!.,  ¡los  ingleses  de- 
ben haber  hecho  una  de  las  suyas!  ¡Vamos,  com- 
pañero, vamos!  ¡Viva  España! 

(Vase  por  el  foro,  seguido  del  Ayudante.) 


ESCENA  XIII. 
Rosa,  luego  Raimundo,  por  la  izquierda. 

Rosa.  ¡Dios  de  bondad!  ¿Qué  confusión  es  esta  que 
se  apodera  de  mis  sentidos?  ¿Habré  soñado  aquel 
terrible  choque...  aquella  escena  cruel,  aquellas 
sangrientas  amenazas?  ¿Dónde  estoy?  ¡Ah!  ¡sí!... 
¿Pero...  y  mi  hija,  mi  hija  de  mi  alma? 

(Voces  dentro,  sin  disparo  alguno.) 
¿Qué  ocurre  en  la  plaza  de  armas?...  ¡Cielos!... 
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*  ¡Los  soldados  corren  llevando  antorchas  encen- 
didas! 

(Cañonazo  más  cercano.) 
¡Horror!...  ¡El  asalto!...  es  el  asalto!... 

(Raimundo  aparece  por  la  izquierda.) 

¡Raimundo!  yo  creo  en  tu  lealtad...  para  conmigo 
al  menos...  ¡Por  Dios!...  ¡por  mi  ángel... 
Raim.       No  hables...  nos  salvaremos  ..  Voy  por  tu  hija, 
conozco  la  escalera  que  da  á  la  espalda  de  la 
fortaleza,  por  la  parte  del  mar.  ¡Sigúeme!... 

(Arrecia  el  fuego  y  la  gritería.  Raimundo  y  Rosa  vánse 
por  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 


MUTACIÓN. 


CUADRO  SEXTO. 


LA  NOCHE  TERRIBLE. 

El  peñón  de  Gibraltar.  Una  torre  almenada,  y  en  ella,  sobre  practi- 
cable de  algunos  metros  de  elevación,  la  arboladura  de  señales 
con  la  bandera  española  izada  en  el  mástil.  Abajo,  en  último 
término  derecha,  una  pequeña  concha  de  t.rreno  que  avanza 
desde  la  roca  al  mar.  Desde  el  segundo  término  y  mitad  del  es- 
cenario, oleaje  muy  agitado,  y  en  perspectiva  los  barcos  de  la 
escuadra  inglesa  mandada  por  Rooke.  Un  bote,  con  tres  hombres 
al  remo  y  uno  en  tierra,  sujetándole  con  un  bichero  cerca  de  la 
concha  ae  tierra.  En  la  plataforma  de  la  torre,  á  bastante  altura, 
aparece  Víctor. 


ESCENA  XIV. 

Víctor,  El  Doctor,  arriba. — Rosa  y  Raimundo  con  una 
niña  arropada,  en  sus  brazos.  Remeros. 


VÍCTOR.     (Agitando  una  linterna  de  luz  roja  que  ilumina  la  es- 
cena.) 

¡Gran  sorpresa!  ¡Ya  arrollaron  á  los  centinelas! 
¡Pues  á  bandera  vencida,  bandera  vencedora! 

(Tira  de  la  cuerda  que  sostiene  el  pabellón  español  y 
cuando  esté  baja,  á  media  asta,  cuidando  que  no  caiga 
del  todo,  aparece  en  la  plataforma  el  Doctor.) 
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DOCT.       (Poniéndole  al  pecho  las  pistolas  amartilladas.) 

¡Miserable!  No  mereces  el  plomo  que  reservo 
para  los  ingleses...  tú  mereees  otra  muerte!... 

(Luchan.) 

¡Esa! 

(Le  agarra:  forcejean  hasta  llegar  detrás  de  la  almena, 
que  tendrá  bastante  altura  para  cambiar  á  Víctor  por  su 
contrafigura.  Esta  cae  al  mar.  El  bote  se  aleja  hacia  el 
fondo.) 

DoCT.  'Izando  del  todo  la  bandera  española.) 

Emblema  santo,  por  tí 
á  dar  mi  sangre  me  obligo. 
¡Aquí  vendrá  el  enemigo! 
¡pues  bien,  que  me  mate  aquí! 

(Pónese  al  lado  de  la  bandera.  El  fuego  se  hace  nu- 
tridísimo. Dos  buques  corpóreos  disparan  sus  anda- 
nadas.) 


Cae  el  telón. 


Fin  del  acto  segundo  (1). 


(1)  Nota  escenográfica;  para  pintar  esta  decoración  nada  me- 
jor ni  más  fácil  que  consultarla  conocida  obra  inglesa  titulada 
A  Historu  of  Gior altar  and  its  sieges  y  examinar  las  fotografías 
intercaladas  en  el  texto. 


ACTO  TERCERO 


CUADRO  SÉPTIMO. 

PADRE  Y  VERDUGO, 

Una  granja  en  la  provincia  de  Salamanca.— Campo  al  foro  y  ape- 
ros de  labranza;  á  la  derecha,  en  primer  término,  fachada  de  un 
pabellón  al  que  se  sube  por  dos  escalinatas  de  piedra. 

El  público  ha  de  ver  el  interior  del  pabellón,  en  el  cual  hay  mue- 
bles de  lujo,  y  entre  ellos  un  secretaire  con  algunos  cajones. 

Al  alzar  el  telón  aparecen  Rosa  y  su  Nina  en  lo  alto  del  pabellón, 
aquella  arreglando  á  esta  su  traje  blanco,  con  velo,  propio  para 
presentarse  á  la  primera  comunión.  Campesinos  ó  charros,  de 
ambos  sexos,  rodeando  á  Raimundo,  personaje  que  ha  de  repre- 
sentar cinco  años  más  que  en  el  acto  anterior. 

Para  completar  el  decorado  de  este  cuadro,  véase  la  acotación  es- 
crita en  la  escena  VI.?(*) 


ESCENA  PRIMERA. 

Raimundo  en  traje  de  campo,  con  ancho  tabardo,  botas 
altas  de  color  gris,  espuelas  ceñidas  y  sombrero  re- 
dondo de  anchas  alas,  imitando  el  usual  entre  ¿os  cha- 
rros y  salamanquinos.  Rosa  y  la  Niña.  Campesinos 
1.°  y  2.°  y  otros.  Charras  1  a  y  2.a  y  otras. 

Raim.  [Eh!  No  hay  que  arremolinarse;  ya  os  he  di- 
cho que  la  señora  Marquesa  os  acompañará... 

Charra  1.a  Es  que  queremos  darle  gracias  por  los  re- 
galillos que  siempre  nos  hace...  ¡bendita  sea  su 
alma! 

(Rosa  abre  la  puerta  del  pabellón  que  da  á  la  escena.) 
Rosa.       Ya  estás,  hija  mía. 

Campesinos.  (Se  agrupan  á  la  puerta.) 

¡A  verla!  ¡á  verla! 
Raim.       ¡Ea!  ¡muchachas,  dejad  libre  el  paso,  fuera, 

fuera! 

(Subiendo  la  escalinata.) 
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Rosa.       ¡Déjalas,  Raimundo! 

(Bajando  con  su  hija  ) 
El  cariño  que  profesan  á  mi  hija,  es  la  única  fe- 
licidad que  en  el  mundo  me  queda. 

Raim.  Bellísima  está  la  heredera  de  los  condados  y 
marquesados  del  Valle  y  de  Ampudia!  ¡Es  ya  lo 
que  se  llama  una  persona  formal!  ¡Dame  un 
beso,  cielo! 

Niña.  ¡Oh! 

(Retirándose  instintivamente.) 
Rosa.       Pero.  Luisa  mía,  ¿cuándo  has  de  convencerte 
de  que  Raimundo  te  quiere  mucho,  y  de  que  es  el 
mejor,  el  único  amigo  que  á  tí  y  á  mí  nos  resta 
en  el  mundo? 

Raim.  Déjala,  Rosa ;  los  niños  tienen  simpatías  y 
aversiones  inexplicables.  El  cariño  no  se  manda. 
Cuando  sea  mayor  ya  me  querrá  un  poco  más... 

Rosa.  Hoy  vas  á  hacer  tu  primera  comunión,  y  para 
ser  digna  de  tal  dicha,  es  preciso  llevar  el  cora- 
zón libre  de  malos  pensamientos;  y  más,  si  come 
los  tuyos  respecto  de  Raimundo,  son  injustos. 

Niña.  ¡Si  yo  te  obedezco!..  ¡Si  le  quiero  mucho!., 
pero  cuando  me  da  un  beso,  tiembla  todo  mi 
cuerpo,  sin  saber  porqué,  y  me  quedo  fría,  he- 
lada como  una  muerta. 

Rosa.  Cuando  seas  grande  y  sepas  todo  lo  que  este 
compañero  de  mi  infancia  ha  hecho  por  nos- 
otros, todo  lo  que  tú  y  yo  le  debemos,  serás  la 
primera  que  le  pidas  los  besos  que  ahora  le 
niegas. 

Raim.  No  me  avergüences,  y  déjala  hoy  sentir  como 
sienta...  con  mi  cariño  venceré  su  antipatía. 

Niña.  ¿Ño  decías,  mamá,  que  soy  yo  quien  debe  bus- 
car á  mis  compañeras,  para  ir  juntas  á  la  igle- 
sia, por  lo  mismo  que  ellas  son  pobres  y  yo  soy 
rica? 

Rosa.  Seguramente;  ese  es  tu  deber,  y  así  te  querrán 
ellas  doble. 

Camp.  1.a  ¡Oh!  señorita;  ¡sin  eso,  la  quieren  ya  nuestras 
hijas  como  á  una  hermana! 

Charra  2.a    ¿Qué  es  querer?  ¡la  adoran! 

Rosa.  No  importa;  hay  que  educar  á  los  niños  en  la 
caridad  y  el  amor.  Anda,  Manuela;  lleva  á  mi 
niña  á  las  casas  que  sabes,  y  cuando  todas  las 
niñas  estén  reunidas,  venid  acá...  quiero  acom- 
pañarlas. 

Niña.  Antes  de  un  cuarto  de  hora  estaremos  aquí 
todas. 
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Rosa.       ¡A  ver  ese  lazo...  bien!  ¡Estás  muy  guapa! 
Niña.       ¡Gracias  á  tí...  Un  beso...  dos...  otro!..  ¡Hasta 

ahora  mismo! 
Camp.  1.a    ¡Vamos,  señorita,  vamos! 

(La  toman  de  la  mano.] 

Rosa.        ¡Bendita  seas! 

(Vase  la  Niña  con  las  Campesinas.) 


ESCENA  II. 
Rosa,  Raimundo. 

Rosa  ¡Imposible  parece  que  Dios,  apiadándose  de 
mí,  me  haya  permitido  alcanzar  este  día  ventu- 
roso! 

Raim.  Ocho  años  tiene  tu  hija,  y  seis  hace  ya  que  vi- 
vimos en  este  rincón  de  Salamanca,  olvidados 
del  mundo  entero.  Justo  es  que  quien  tanto  ha 
sufrido  en  él,  pueda  descansar  el  resto  de  sus 
días. 

Rosa.  Cada  vez  te  estoy  más  reconocida,  por  haber 
dado  á  mi  existencia  la  única  felicidad  que  am- 
bicionaba; el  olvido  y  la  oscuridad. 

Raim.  Tiempo  es,  sin  embargo,  de  que  pensemos  un 
poco  en  nuestros  asuntos...  mejor  dicho,  en  los 
tuyos.  Nunca  quieres  hablar  de  ellos,  pero  la  si- 
tuación de  hoy  es  grave,  dificultosa;  y  ya  que  no 
por  tí,  por  tu  hija,  es  preciso  que  me  escuches. 

Rosa.       ¿Para  qué,  ni  que  entiendo  yo  de  negocios? 

Cuando,  al  triunfar  los  ingleses  en  Gibraltar,  en 
aquella  noche  terrible  del  4  de  agosto,  un  héroe 
desconocido,  ó  tal  vez  los  mismos  vencedores, 
arrojaron  al  mar  al  marqués  de  Ampudia  para 
que  de  él  no  quedase  vestigio  sobre  la  tierra,  tú 
amparando  á  su  viuda  y  á  su  hija,  exponiendo 
tu  existencia  por  salvarnos,  nos  trajiste  á  esta 
provincia,  una  de  las  varias  en  que  los  difuntos 
padres  de  mi  marido  eran  poderosos.  Desde  en- 
tonces, y  gracias  al  poder  general  que  te  firmé 
espontáneamente,  manejas  nuestra  hacienda;  y 
con  los  documentos  adquiridos,  has  podido  reu- 
nir las  herencias  de  mis  padres  y  de  mi  crimi- 
nal esposo,  para  que  ambas  formen  el  cuantioso 
patrimonio  de  mi  Luisa.  Todo  te  lo  debemos: 
eres,  nó  el  Administrador,  sinóel  depositario  de 
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esa  inmensa  fortuna,  el  dueño.,  si  fueras  un  per- 
verso ó  un  avaro,  puesto  que  nadie  podría  ni  sa- 
bría pedirte  cuentas.  Sigue,  pues,  leal  Raimundo, 
sigue  como  hasta  aquí,  siendo  el  dueño  absoluto 
de  cuanto  poseemos,  y  para  nada  reclames  mi 
aprobación  ni  mi  ayuda. 

Raim.  A  costa  de  inmensos  gastos,  hemos  reunido 
los  documentos  que  te  hacen  dueña  de  los  patri- 
monios de  Ampudia  y  del  Valle...  He  tenido  que 
vencer  y  allanar  dificultades  de  la  curia,  siempre 
recelosa  y  avara;  pero  por  fin,  puedo  decir  que 
posées  un  caudal  saneado  de  diez  millones,  en 
tierras,  casas  y  dehesas.  Las  rentas  de  estos 
cinco  años  se  han  invertido  con  creces...  Será 
preciso  acudir  al  metálico  que  tienes  en  tu  poder, 
para  los  gastos  dei  año,  puesto  que  las  rentas 
han  de  cobrarse  por  plazos  vencidos. 

Rosa.  Nada  me  expliques,  Raimundo;  pídeme  cuanto 
quieras,  que  sólo  en  tu  honradez  confío;  y  jamás, 
óyelo  bien;  jamás,  te  pediré  cuenta  de  nuestra 
fortuna. 

Raim.  Era  deber  mío  hablarte  de  estos  enojosos  asun- 
tos; pero  pues  en  mí  confías," vive  tranquila;  dis- 
fruta de  la  paz  que  te  brinda  este  rincón,  y  ni  tú, 
ni  tu  hija  perderéis  nada.  ¡Para  mí,  todos  los 
apuros  y  contrariedades;  ¡para  tí,  la  calma  hoy, 
para  tu  hija...  la  opulencia  mañana! 


ESCENA  III. 

Dichos.  La  Niña,  Campesinas,  otras  Niñas,  vestidas  de 
blanco  como  Luisa. 

Rosa        ¡Dios  te  lo  premie! 

(Dando  la  mano  á  Raimundo,  que  este  besa  respetuoso.) 

¡Ella  es!...  iya  está  de  vuelta! 
Camp.  1.a    ¡Señora  marquesa,  que  se  hace  tarde  y  el 

señor  cura  suspira  por  el  chocolate! 
Niña.        ¡Mamá,  vamos! 

Rosa.  ¡Allá  voy,  hija  mía;  guía  tú,  y  sigamos  todas  á 
estos  ángeles  que  van  á  rogar  á  Dios  por  la  vida 
de  sus  madres! 

(Piano  en  la  orquesta.) 

Raim.       Yo  os  acompañaré  hasta  la  iglesia. 

Rosa.       Raimundo,  todos  los  pobres  del  pueblo  serán 
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hoy  socorridos  por  nosotros;  quiero  que  se  acuer- 
den de  este  día. 

Camp.  1.a    ¡Viva  la  señora  marquesa! 

Todas.  ¡Viva! 

(Vanse  todos  por  el  foro.) 


ESCENA  IV. 

La  escena  queda  un  rato  sola.  Aparece  luego  Víctor,  muy  dema- 
crado y  harapiento,  y  mirando  a  todas  partes. 

Debe  aparecer  más  viejo  de  lo  que  debiera  estar  á  los  cinco  años 
de  la  acción  desarrollada  en  el  cuadro  precedente.) 


VÍCTOR,  SO¿0. 

Víctor.  No  me  han  engañado.  ¡Ellos  son!  España  en- 
tera he  recorrido,  disfrazado  y  enfermo,  y  sola- 
mente la  idea  de  la  venganza  ha  podido  darme 
resistencia.  ¿Conque  es  verdad?  ¿Conque  en  este 
rincón  del  mundo  vive  la  que  se  crée  mi  viuda, 
con  el  que  fué  tan  mi  amigo,  con  el  que,  dejando 
caer  sobre  mí  las  iras  de  aquel  Doctor  catalán 
más  forzudo  que  un  oso,  sólo  cuando  me  vió  casi 
ahogado  en  el  mar,  huyó  con  mi  esposa  y  con 
mi  hija,  para  apoderarse  de  la  fortuna  que  entre 
los  dos  habíamos  usurpado?  ¡Buen  negocio,  señor 
Raimundo!  ¡Los  ciento  cincuenta  mil  duros  que 
nos  valió  la  noche  de  Gibraltar;  la  herencia  del 
coronel-gobernador;  todos  los  bienes  del  con- 
dado del  Valle  y  toda  la  fortuna  del  marqués  de 
Ampudia...  encerrados  aquí,  en  un  rincón  de 
Salamanca!  ¡Tu  habrás  dicho:  «paz  y  olvido  á  los 
muertos,  alegría  y  oro  para  los  vivos»!...  ¡Y  quién 
sabe  si  la  virtuosa  marquesita  premiará  con  su 
amor  los  sacrificios  del  amigo  Éatmundol  ¡Rayo 
de  Dios!  ]Qué  ágenos  estarán  de  la  sorpresa  que 
el  Destino  les  prepara!  ¡ah! 

(Mirando  al  foro.) 

¡Él  vuelve  aquí!  ¡Solo!  ¡tanto  mejor!  ¡Qué  gran 
día! 

(Ocúltase  á  la  izquierda,  Raimundo  entra  por  la  de- 
recha.) 
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ESCENA  V. 

Víctor,  Raimundo.  Este  sin  ver  á  aquel. 

Raim.  ¡Bien  hayan  las  creencias  religiosas!...  Allí 
quedan  todas  las  penas  humanas,  y  las  ideas  de 
perdón  se  afirman  cada  vez  en  las  almas  genero- 
sas. ¡Bien,  Raimundo!  ¡Con  la  indicación  de  hoy 
redondeas  tu  negocio!  ¡Puesto  que  la  tierra  y  las 
fincas  nunca  pueden  ser  mías,  séanlo  sus  pro- 
ductos y  cuanto  metálico  caiga  en  mis  manos!... 
¡Un  millón  hay  en  mi  cartera;  es  mío,  sólo  mío! 
sin  que  tenga  que  dar  cuenta  de  él...  Otros  tres 
millones  en  billetes  del  Banco  de  Inglaterra, 
guarda  en  aquel  seci-etaire\a  confiada  Rosa.  Con 
maña  y  tino  podré  hacerlos  también  míos,  y  en- 
tonces... 

(Víctor  se  ha  ido  acercando  despacio.) 

Víctor.     Entonces...  ¿qué? 

RAIM.  (Aterrado.) 

¡Jesús!...  ¡Víctor!...  ¡Nó!...  ¡sueño!...  ¡ilusión!... 

Víctor.  ¿De  cuando  acá  le  asustan  á  Raimundo  sus 
buenos  amigos? 

Raim.        ¡Tú!...  ¿pero  es  cierto?  ¿Vives? 

Víctor.  ¡Pobre  Raimundo!...  Serénate  y  toca  mi 
mano...  Vivo,  aunque  parezca  mentira...  Viste 
sin  duda  como  caí  al  mar,  y  rezaste  por  mí  el 
oficio  de  difuntos;.,  pero  se  conoce  que  el  Mar- 
qnesito,  el  antiguo  jefe  de  los  secuestradores  de 
la  montaña,  el  heredero  falsificado  del  marqués 
de  Ampudia,  tiene  el  pellejo  duro,  áun  para  ser- 
vir de  pasto  á  los  tiburones! 

Raim        ¿Cómo  pudiste  salvarte? 

Víctor.  ¡No  lo  sé  yo  mismo!  Empujado  por  las  olas, 
exánime  y  desangrado,  despedido  sin  duda  hasta 
por  el  Océano  que  no  quería  sepultarme  en  su 
seno,  fui  á  dar  en  una  playa  cercana,  donde  un 
buque  famoso  en  aquellas  costas,  la  fragata  in- 

flesa  Escorpión,  me  recogió  caritativamente.  La 
Escorpión  era  contrabandista...  ¡digno  salvador 
para  tal  personaje!  ¿no  piensas  así?  Dicen  que 
estuve  cuatro  meses  luchando  entre  la  muerte  y 
la  vida,  y  al  año  de  mi  aventura  díme  á  buscar 
con  tenaz  empeño  á  mi  querida  esposa,  á  mi  ino- 
cente hija,  y  á  mi  inolvidable  socio  y  amigo!  De- 
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cirte  cuánto  he  sufrido  en  estos  cinco  años,  tres 
de  los  cuales  he  pasado  en  una  galera...  por 
equivocación,  sería  tarea  larga.  Bástete  saber 
que  os  he  encontrado,  que  estoy  aquí;  y  que 
como  dice  el  refrán:  «Hacienda,  tu  dueño  te  vea.» 

RAIM.  (Aparte.) 
¡Horror! 

Víctor.  ¡Adiós  tu  dinero  y  tus  planes!  ¿Y  qué  es  de  la 
marquesa?  ¿qué  es  de  mi  hija? 

Raim.  Están...  en  la  iglesia.  Tu  hija  celebra  hoy  su 
primera  comunión. 

Víctor.  ¡Siguen  siendo  unas  santas!  ¡Tanto  mejor  para 
nosotros,  que  seguimos  siendo  unos  demonios! 

Raim.  ¡Oh!. ..  ¡nó;  yo  estoy  arrepentido  de  mis  faltas, 
y  no  he  de  volver  á  cometer  otras!... 

Víctor.     ¡Naturalmente!  Rico  ya,  á  fuerza  de  crímenes. 

quieres  ser  virtuoso  y  pacífico  para  conservar  el 
fruto  de  tus  rapiñas.  ¿Pero  y  yo?  ¿no  has  contado 
conmigo?  ¿Piensas  que  he  de  ver  con  tranquili- 
dad y  sin  protesta,  la  beatitud  de  mi  cómplice  y 
la  felicidad  de  mis  víctimas?  ¡Basta  de  farsa,  se- 
ñor Raimundo!  El  dinero  que  tienes  me  perte- 
nece; esa  mujer  es  la  mía,  y  soy  el  dueño  de 
su  fortuna.  Esa  niña  es  mi  hija,  y  soy  el  único 
administrador  de  su  patrimonio. 

Raim.        ¿Pero...  qué  piensas  hacer? 

Víctor  ¡Vive  Dios!  ¿y  tú  me  lo  preguntas?  Darme  á 
conocer,  arrancáros  de  aquí,  de  grado  ó  por 
fuerza;  ser  otra  vez  marqués  y  conde;  recobrar 
mis  derechos,  y  castigar,  como  sé  hacerlo,  á  los 
infames  que  se  burlan  de  mí. 

Raim.  El  marqués  ha  muerto  en  el  Peñón  de  Gibral- 
tar:  y  aquí  está  su  partida  de  defunción. 

(Saca  unos  papeles.) 
El  Marquesito  era  un  bandido,  y  aquí  está  su 
condena.  Víctor  era  un  falsario,  y  aquí  está  su 
sentencia. 

Víctor.  ¡Bien  jugado,  Raimundo;  pero  yo  soy  un  ban- 
dido valiente  y  tú  eres  un  ladrón  cobarde! 

(Saca  un  puñal.) 

Esos  papeles  son  míos. 

(Se  los  arranca  con  la  cartera.) 

Raim.  ¡Oh! 

Víctor.    Y  este  puñal  acabaría  en  el  acto  con  tu  vida, 

si  no  la  necesitara  para  ultimar  mis  asuntos. 
Raim.  (Aparte) 
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¡Maldición! 

Víctor  ¡Silencio!  O  secundas  mis  planes,  ó  por  Dios 
vivo  te  juro  que  antes  de  que  tu  boca  pronuncie 
una  sola  palabra,  te  coso  á  puñaladas. 

Raim.  (Aterrado.) 

Haré  cuanto  quieras. 

Víctor.  Eso  espero...  Oigo  ruido...  viene  gente...  son 
ellas...  escóndeme. 

Raim.  ¿Yo? 

Víctor.    ¡Tú!...  ¿vacilas?...  Vamos  donde  nadie  pueda 

vernos  y  ¡ay  de  tí,  si  me  haces  traición! 
RAIM.  (Aparte.) 

¡Maldita  la  hora  en  que  te  conocí! 
Víctor.  ¡Silencio! 

(Bajo  á  Raimundo.  Vanse  corriendo  por  la  izquierda. 
Pasan  las  Campesinas  con  las  Niñas.  La  Campesina  1.* 
sube  con  la  Nina  al  pabellón,  donde  la  desnuda.) 


ESCENA  VI. 
Rosa,  la  Niña,  Campesinas. 

Rosa.  Adiós,  amigas  mías...  Comprad  dulces  á  vues- 
tras hijas. 

(Les  da  dinero.) 

Niña.  ¡Mamá! 

Rosa.  Manuela...  desnuda  á  la  niña,  que  yo  iré  en  se- 
guida. Tal  ha  sido  mi  emoción  en  esa  ceremonia, 
que  necesito  respirar  el  aire  libre,  sola  por  algu- 
nos momentos. 

(El  público  ha  de  estar  viendo  cómo  la  Campesina  1.a 
que  está  en  el  pabellón  quita  los  adornos  y  las  flores  á  la 
Niña.) 

ROSA.  (*)  (Sentándose  en  un  banco  rústico  que  habrá  á  la  iz- 
quierda, debajo  de  un  emparrado  entre  macetas  de  flores 
y  una  fuente  con  surtidor  de  agua  natural.) 

¡Hija  del  alma!  flor  pura 
que  en  capullo  azotó  el  viento 
de  la  crüel  desventura, 
angelical  criatura, 
mi  delicia  y  mi  contento... 
Desamparadas  las  dos 
por  la  infamia  de  tu  padre, 
vamos  de  la  calma  en  pos... 
¡Ojalá  que  te  haga  Dios 
más  dichosa  que  á  tu  madre! 
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Hoy  en  cielo  despejado 

veo  un  nuevo  sol  lucir, 

porque  te  tengo  á  mi  lado. 

¡Adiós,  penas  del  pasado! 

¡Salve,  luz  del  porvenir! 
Camp.  1.a   La  señorita  espera  ya  á  su  mamá.  ¿Me  per- 
mite la  señora  Marquesa?... 
Rosa.      Sí,  vé  á  tu  casa  y  tráeme  después  á  tu  hija. 
Camp.  1.a   Volando,  señora. 

(Vase.) 

Niña.  (Desde  el  pabellón.) 

¡Mamá! 
Rosa.       ¿Qué,  hija  mía? 

Niña.  Te  espero  en  el  jardín...  Voy  á  hacerte  un 
ramo  de  violetas. 

Rosa.  Voy  en  seguida  á  recibir  tu  regalo.  ¡Quiera 
Dios,  alma  mía,  que  seas  más  dichosa  que  tu  po- 
bre madre! 

(Víctor  se  acerca  á  ella.) 
¿Se  habrá  ya  apiadado  el  cielo  de  nosotras? 


ESCENA  VII. 
Rosa,  Víctor. 

Víctor.    En  tí  consiste. 

Rosa.  (Rosa  retrocede  espantada.  Pausa.  Mímica  bien  estu- 

diada.) 

¡Ah!  ¡Horror!...  ¡Él!...  ¡Imposible!... 
Víctor.  (Aparte.) 

¡Qué  efecto  sigue  haciendo  mi  presencia  por  es- 
tos barrios!... 

Rosa.       ¡Víctor!...  ¡el  asesino!  ¡el  traidor!  ¡el  incen- 
diario!... 

Víctor.     ¡El  esposo  de  la  condesa  del  Valle! 
Rosa.  ¡Jamás! 

(Con  voz  ronca.) 

¡Vivo  aún!...  ¡Vivo!... 
VÍCTOR.  (Acercándose  á  Rosa.) 

¡Inconsolable  viuda!...  ¿Son  estas  las  ausencias 

que  te  debo? 
Rosa.       ¡Atrás!...  ¿Qué  buscáis  aquí? 
Víctor.    Mi  puesto  en  el  hogar,  mi  nombre  en  el 

mundo,  mis  derechos  en  la  familia,  mi  fortuna 

en  la  sociedad. 
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Rosa.  ¡Matador  de  mi  padre!  ¡Usurpador  de  títulos  y 
nombres!...  ¡Capitán  de  bandoleros!...  ¡Judas  de 
la  patria!...  ¡atrás!  ¡Yo  te  maldigo:  yo  reniego  de 
tí!  ¡Huye  del  mundo,  ó  por  cualquiera  de  tus  crí- 
menes, caerán  sobre  tí,  la  justicia  de  los  hom- 
bres y  el  castigo  de  DiosI 

Víctor.  ¡Bien  te  han  enterado  de  mi  historia;  se  co- 
noce que  el  fiel  Raimundo  ha  hecho  mi  panegí- 
rico para  conquistar  tus  gracias! 

Rosa.       ¿Qué  os  atrevéis  á  suponer,  miserable? 

Víctor.  ¿Y  serás  tú  quien  me  delate?  Aun  suponiendo 
que  tuvieses  pruebas  de  lo  que  dices,  ¿olvidas 
que  llevas  mi  nombre,  que  soy  el  padre  de  tu 
hija,  y  que  sobre  ella  caería  mi  infamia? 

Rosa.  ¡Oh!  ¡vete!...  ¡huye  de  España;  ya  callaré,  yo 
sufriré,  pero  líbrame  de  tu  presencia! 

Víctor.     ¡Basta!...  Yo  vengo  por  tí. 

Rosa.       ¿Qué?  ¿Por  mí?  ¡Jamás!... 

Víctor.  Llama  á  todo  el  mundo,  dame  á  reconocer  por 
tu  marido. 

Rosa.       ¡Nó;  antes  morir  mil  veces! 

Víctor.  Elige:  ciega  obediencia  á  mis  mandatos,  ó  so- 
ledad eterna  para  tí. 

Rosa.  ¿Qué  quieres  decir?  ¡Sólo  muerta  me  arranca- 
rías de  aquí! 

Víctor.    Sabré  obligarte  á  seguirme;  ó  tú  ó  tu  hija. 

(Vá  al  pabellón.) 

Rosa.       ¡Jesús!  ¡mi  hija!...  ¡mi  hija!...  ¡atrás!... 
Víctor.    Allí  está,  lo  sé; 

(Señalando  al  pabellón.) 
voy  por  ella.  ¡Entre  tanto,  decide! 
Rosa.       ¡No  pasarás;  gritaré!... 
Víctor.    ¡Grita,  infeliz,  y  ay  de  tí  y  de  ella! 
Rosa.  ¡Nó! 
VÍCTOR.  (Forcejeando.) 
¡Fuera  obstáculos! 
(La  empuja  y  sube  hasta  el  pabellón.  Rosa  cae.) 


ESCENA  VIII. 
Rosa,  á  poco  Víctor  y  la  Niña. 


Rosa.  lCon  voz  ahogada,) 

¡Favor!...  ¡Socorro!...  ¡Va  á  matarnos!...  ¡No 
hay  nadie!...  ¡Raimundo!.,.  ¡Manuela!...  ¡A  mí!... 


¡Oh!...  ¡Va  á  arrebatármela!...  ¡Dios  mío!  ¡tú  no 
puedes  consentirlo! 
NlÑA  (Dentro.) 

¡Mamá!  ¡Mamá! 
Rosa.        ¡Ah!  ¡valor!  ¡yo  le  ahogaré  entre  mis  manos!... 

(Va  á  subir  la  escalinata,  á  tiempo  que  baja  Víctor  con 
la  Niña  bajo  un  brazo  y  el  puñal  en  la  mano  derecha.) 

Víctor.     ¡Atájame  si  te  atreves! 
ROSA  (Sujetándole.) 

¡Al  asesino!  ¡al  ladrón! 
Víctor.     ¡Ah!  ¡vienen!  ¡sigúeme!  ¡delátame! 
Rosa.       ¡Mi  hija  desmayada!  ¡quizá  muerta!  ¡mi  hija! 

¡mi  hija!... 
VOCES.  (Dentro.; 

¡Por  aquí!...  ¡por  aquí! 
Rosa.       ¡Socorro!...  ¡á  él! 
Víctor.  ¡Condenación! 

(Vase  por  el  foro  izquierda  con  la  Niña  desmayada  en 
sus  brazos.  Por  la  derecha  aparecen  Campesinos  con  es- 
copetas y  palos.) 

Gamp.  1.°  ¿Qué  pasa? 

Rosa.       ¡Mi  hija!...  ¡al  ladrón!  ¡al  asesino!  ¡por  allí... 

va!...  ¡aquel!. ..  ¡aquel  es! 
CaMP.  1.°        (Apuntándole.  Raimundo  sigue  por  la  montaña.) 

¡Fuego! 

Rosa.       ¡Nó,  que  podéis  matar  á  mi  hija! 

Voces.      ¡Date!  ¡Date! 

Rosa.       ¡Yo  delante,  corramos! 

VÍCTOR.  (Desde  la  montaña  disparando  un  tiro  de  pistola.) 

¡A  tí  primero! 

Rosa.       ¡Jesús!  ¡Ah!  ¡no  importa!...  ¡Corramos!...  ¡No 
veo!...  ¡Dios  mío!  ¡no  veo!... 

(Parándose  ya  con  el  cabello  destrenzado  y  como  loca; 
cae  desmayada  en  el  banco.) 
CaMP  2.°  (Acercándose  con  otro.) 

¿Qué  ha  sido? 
Rosa.       ¡Adelante!  ¡adelante,  y  á  él! 
Una  voz.  ¡A  él!...  ¡Ya  murió!  ¡ya!...  ¿Se  ha  salvado  la 

niña? 
Todos.      ¡Sí,  sí! 

(Oyense  voces  lejanas.  Pausa.  Raimundo  aparece  por 
la  izquierda.) 
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ESCENA  IX. 
Raimundo. 

¡Todo  está  perdido!  Ese  hombre  habrá  contado  á 
Rosa  mi  complicidad  en  sus  crímenes.  Vivo,  se 
vengará  de  mí;  y  perderé  cuanto  tenía...  Muerto 
él...  Rosa  será  capaz  de  delatarme.,.  ¡Juzgado, 
sentenciadol  ,1a  cárcel,  el  presidio!...  ¡Oh!  ¡eso 
nunca!  Nada  se  oye.  ¿Qué  hacer?  ¡Ah!  ¡imbéci- 
les!., ¡de  fijo  no  se  han  cuidado  de  nada!.. 

(Mira  al  pabellón.) 
¡Eso  es!  ¡Valor!  allí...  tres  millones  en  billetes... 

(Entra  en  el  pabellón.) 

¡Ahora,  adiós  para  siempre,  Rosa!  ¡La  niña  irá 
conmigo! 

(Se  le  ve  abrir  el  secreter,  sacar  de  él  una  cartera  volu- 
minosa y  salir  otra  vez  á  la  escena;  un  campesino  baja  de 
la  montaña  trayendo  á  la  Niña;  Raimundo  la  recoge.) 

¡Aquí  están!...  ¡Corred!  ¡corred,  insensatos!... 
¡Para  vosotros,  la  venganza  y  la  sangre!  ¡para 
mí...  un  río  de  oro! 

(Sale  del  pabellón  y  desaparece  por  la  izquierda.  La  lu- 
cha continúa  en  la  montaña.) 

MUTACIÓN. 

Cae  lentamente  un  telón  de  gasas  negras:  después  cae  el  telón  de 
boca;  la  orquesta  repite  una  ó  más  veces  si  es  posible,  la  melo- 
pea del  cuadro  II  del  acto  1.° 


CUADRO  OCTAVO. 

LA  VOZ  DE  LA  CONCIENCIA. 


Al  levantar  ambos  telones,  y  terminar  pianísimo  y  como  desvane- 
ciéndose la  melopea,  reaparece  la  decoración  del  cuadro  segundo 
del  acto  1.°  con  la  mesa,  etc.,  etc.  Raimundo  en  la  misma  postura 
en  que  quedó  al  acabar  el  acto  1.°,  esto  es  tendido  cerca  el  re- 
trato de  Víctor.  Este  sube  con  los  últimos  compases  de  la  or- 

Suesta,  hasta  ocupar  su  primitiva  altura  en  la  pared.  Raimundo 
espierta  y  se  incorpora  penosamente. 

ESCENA  X. 
Raimundo  solo. 


¿Qué  es  esto?  ¡Fatalidad! 
¡Mundeta!  ¡Jaime,  á  mi  lado! 
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¡Aquí!..  ¡Estoy  abandonado!.. 

¡Qué  espantosa  soledad!.. 

¡Mi  sangre  esta  helada!  ¡horror! 

(Tocándose  la  frente  sin  incorporarse  todavía.) 
¿Y  esa  ciencia,  es  sorda,  es  muda 
que  no  viene  ni  me  ayuda? 
¡Doctor!  acudid.  .  ¡Doctor! 

(Se  incorpora  sin  levantarse  en  pié.) 

¡Nadie!  ¡Es  inútil  que  llame... 
sólo  el  trueno  me  responde! 

(Se  oye  fuerte  la  lluvia  con  truenos  y  relámpagos, 
cuyo  fulgor  penetra  por  las  rendijas.) 

Yo  quiero  huir...  ¿pero  adonde? 

(Levantándose  del  todo,  mira  al  retrato  y  retrocede.) 

¡Aun  estoy  contigo,  infame!., 
¡me  horroriza  tu  presencia!.. 
¡Ha  sido  un  delirio,  sí!.. 

(Fijándose  en  el  arcón.) 

¡Todo  está  lo  mismo  aquí!., 
¡todo!.,  ¡menos  mi  conciencia! 
¡Mi  oro!  ¡antes  que  yo  sucumba 
has  de  morir  tú  también!... 

(Agarra  dos  sacos.) 
¡Mi  oro!  ¡mi  fortuna!.,  ¡vén! 
¡acompáñame  á  la  tumba! 

(Da  unos  cuantos  pasos  muy  vacilantes;  mira  otra 
vez  al  retrato  de  Víctor  con  odio  mortal;  avanza  hácia 
la  puerta,  cuyos  cerrojos  descorre;  al  entreabirla,  un 
relámpago  fuerte  ilumina  la  escena.  Raimundo  vuelve 
á  cerrar.) 

¡Cesa,  tempestad  crüel!.. 

¡Un  rayo...  y  cayó  en  la  Plaza.! 

(Entornando  la  puerta.) 
¡Hasta  el  cielo  me  rechaza  m 
porque  estoy  pensando  en  Él!.. 
Y  siento  la  muerte...  corro 

(Abre  la  puerta  fuertemente.) 
fuera  de  aquí!.,  ¡aquí  me  hielo!.. 
¡Piedad!.,  ¡piedad...  Dios  del  cielo!.. 
¡Rafael!..  ¡Doctor!..  ¡Socorro!.. 
(Sale  precipitadamente  con  los  dos  saquitos  de  oro.) 


MUTACIÓN. 
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CUADRO  NOYENO. 


LA  EXPIACIÓN. 


Sala  pobre  en  casa  de  Rafael  el  tejedor  A  la  izquierda,  casi  en  úl- 
timo término,  una  mesa  para  que  cenen  los  niños;  á  la  derecha  y 
casi  hasta  el  promédio,  otra  mesa,  también  preparada,  para  la  cena, 
con  un  sillón  de  baqueta  en  el  centro,  y  algunas  sillas  y  tabure- 
tes. Sobre  esta  mesa  un  gran  velón  de  cuatro  mecheros,  un  ramo 
de  flores,  cajas  de  turrón  y  fuentes  llenas  de  manjares  y  frutas. 
Puertas:  una  en  primer  término  derecha,  que  es  la  de  entrada,  y 
otra  en  segunda  izquierda  que  da  paso  á  otras  habitaciones. 

Al  foro  una  gran  ventana  con  reja  y  maderas  de  vidrios. 

Aparecen  Luisa  y  Mundeta  entrando  por  la  derecha;  la  segunda 
con  algunos  juguetes,  la  primera  con  unos  platos  que  coloca  en 
ambas  mesas,  y  sigue  arreglando  mientras  convenga  al  diá- 
logo. 


ESCENA  XI. 


Luisa,  Mundeta,  Coro  lejano 


Coro.       Hoy  es  Noche  buena, 
¡qué  dichosos  son 
los  que  en  ella  gozan 
de  salud  y  amor! 
Luísa.       ¿Conque  su  merced  quiere  ver  la  mesa,  señora 
Mundeta?  Pues  aquí  tiene  dos,  preparadas  para 
toda  la  familia.  La  de  allá  es  para  los  chiqui- 
tines. 

Mund.       Para  ellos  traigo  yo  esta  pobreza. 

(Enseña  unos  juguetes.) 
Luísa.       Se  agradecen  como  si  fueran  diamantes. 
Mund.       ¡Digo,  digo! 

(Mirando  los  platos.) 
¡Pavo  asado,  besugo  frito,  turrones  de  todas  cla- 
ses!.. ¡Pero  esto  va  á  ser  un  banquete!  ¡Hija,  ni 
el  virrey  de  Cataluña!.. 
Luísa.  El  amor  y  la  alegría  hacen  ricos  á  los  más  po- 
bres: mire  su  merced;  aquellas  sillas  son  para 
mis  dos  niños,  para  mis  sobrinillos,  los  hijos  de 
la  hermana  de  mi  Rafael,  y  para  otros  chiqui- 
llos de  la  vecindad...  ¡Hay  una  caterva!..  ¡Je- 
sús!.. Este  taburete  es  para  el  amo  de  la  casa; 
este  para  mí;  allá  se  sentará  Jaime,  y  aún  quedan 
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algunos  puestos  que  ofrecer...  porque  lo  que  es 
su  merced  ya  no  sale  de  aquí  sin  cenar. 

Mund.  Yo  haré  lo  que  ucé  mande,  ángel  de  Dios... 
pero,  ¿y  ese  sillón  de  baqueta? 

Luísa.  ¡Antojo  de  Rafael,  que  se  hizo  la  ilusión  de  que 
el  tío  Raimundo  había  de  acompañarnos  á  cenar! 

Mund.  Sí,  sí,  ¡cualquier  noche  de  estas  sale  él  de  su 
cuchitril,  después  del  toque  de  oraciones!..  Es- 
tará allí...  acurrucado  junto  al  arcón  del  dinero. 
¡Vamos!  ¿á  que  siendo  usarced  su  pupila  y  la 
esposa  de  su  sobrino,  no  se  le  ha  ocurrido  ha- 
cerle un  mal  regalillo  para  estas  Pascuas? 

Luísa.  ¡Nó! 

(Riendo.) 

La  verdad  es  que  no  acostumbra... 
Mund.       Pues  me  parece  que  bien  podía  y  debía  ha- 
cerlo. 

Luísa.       Loque  es  poder,  sí;  deber...  francamente  yo 

no  sé  hasta  qué  punto.  . 
Mund.       ¡Bah!  ¡bah!..  si  soy  muda  revieno.  Mire  ucé, 

yo  sé  algo  que  todos  ignoran. 
LuÍSA.  (Arreglando  la  mesa.) 

¿Sí,  señora  Mundeta? 
Mund.       Oiga,  señora  Luísa,  ya  que  estamos  solas,  y 

valga  por  lo  que  valiere. 
Luísa.      Hable,  que  la  escucho. 

Mund.  Cuando  mi  amo  estuvo  á  las  puertas  de  la 
muerte,  apenas  se  sintió  enfermo  de  cuidado  se 
apresuró  á  meter  entre  el  jergón  y  el  colchón  de 
su  cama,  las  llaves  del  arcon  del  dinero,  y  unos 
paquetitos  de  papeles.  Se  curó,  convaleció...  gra- 
cias á  la  maravilla  que  aquí  tenemos  por  médico 
titular,  y  el  primer  día  que  puso  los  huesos  de 
punta,  antes  que  mandarme  arreglar  la  cama,  le 
faltó  tiempo  para  recabar  del  escondite  cuanto 
en  él  había  guardado 

Luísa.      Eso  es  muy  de  mi  tutor...  Siga  usarced. 

Mund.  Pero  como  al  más  avisado  la  ocurre  un  des- 
cuido... 

Luisa.      ¿Se  dejó  algo  olvidado? 

Mund.  Uno  de  los  paquetes,  el  más  pequeño  sin  duda, 
se  trasconejó,  entrando  por  la  abertura  del  jer- 
gón... 

Luisa.      Y  su  merced  que  lo  halló  se  lo  devolvería... 

Mund.  Sí,  señora;  tal  iba  á  hacer  porque  soy  honrada; 
pero  aunque  no  leo  muy  de  corrido,  vi  vuestro 
nombre  escrito  en  letras  muy  gordas  sobre  la 
cubierta  del  rollo  de  papeles  y... 
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Luisa.      ¿Mi  nombre? 

(Con  más  atención  que  antes.) 

Mund.  Sí,  señora:  para  Luisa,  decía  en  un  renglón;  y 
en  otro  más  menudo,  que  fui  deletreando  traba- 
josamente, decía...  ¡asómbrese!  decía...  \Condesa 
del  Valle! 

Luisa.  ¡Condesa!  ¡Yo,  condesa!..  ¡Dios  mío!  Estos  re- 
cuerdos que  me  confunden!.. 

(Llevándose  ambas  manos  á  la  cabeza.) 

Mund.       ¿Se  pone  mala? 

Luisa.       No,  no...  proseguid;  ¿y  esos  papeles?.. 

Mund.  Vuestro  marido  estuvo  antes,  al  anochecer,  en 
casa  de  mi  amo.  Tentada  estuve  á  dárselos, 
pero  ¿sabía  yo  si  en  ello  cometería  alguna  im- 
prudencia? 

Luisa.       ¿Y  los  trae  su  merced? 

Mund.  Tampoco.  Dos  horas  há  que  se  los  entregué  al 
Doctor.  Viven  pared  por  medio — pensé— y  como 
es  un  sabio  y  un  bendito,  á  él  debo  confiárse- 
los... Así  lo  he  hecho.  ¿Os  parece  mal? 

Luisa.  ¡Condesa  del  Valle!..  ¡Mi  madre!..  ¡Oh!  ¡Os 
aseguro  que  mi  cabeza  arde  como  un  horno  en- 
cendido, cuando  pienso  en  mi  niñez...  que  me 
parece  un  sueño! 

Mund.       ¿Tan  confusos  son  los  recuerdos  de  usarced? 

Luisa.  Sí,  hay  aquí,  en  mi  cerebro  una  luz  inmensa 
que  pugna  por  brillar,  iluminando  mi  pasado; 
pero  ¡ay!  las  sombras  la  ahogan...  De  cierto  no 
sé  más  sinó  que  hace  veinte  años  vine  á  este  pue- 
blo, desde  Castilla,  con  mi  tutor,  único  sér  que 
en  la  tierra  había  de  ampararme...  Crecí,  Ra- 
fael se  enamoró  de  mí,  y  ucé  y  todos  los  veci- 
nos saben  cuánto  luchamos  para  casarnos  contra 
la  voluntad  del  señor  Raimundo  .. 

Mund.       ¿Pero  de  sus  padres  nada  recuerda? 

Luisa.       De  mi  madre,  sí;  que  era  blanca  y  arrogante; 

que  se  llamaba  Rosa,  y  era  hermosa  como  un 
ángel  y  tan  buena  como  hermosa.  En  mis  sueños 
me  la  finjo  rica,  poderosa,  respetada;  pero  cuando 
quiero  fijar  estos  vagos  destellos  de  la  memoria 
que  son  como  rumores  del  alma,  me  aturdo,  me 
ofusco,  y  rompo  á  llorar  sin  saber  porqué... 

Mund.  ¡Vaya!  ¡vaya!.,  ¡pues  ahora  no  hay  que  llorar!., 
que  es  noche  de  alegría...  ¡Si  yo  sé  esto,  me  callo 
como  una  muerta!.. 


Luisa. 


(Pensativa.) 


¡Y  el  Doctor  que  esta  noche  ha  llamado  á  Ra- 
fael!.. 


Mund.      ¿Que  le  ha  llamado? 
Luisa.      Con  él  está  hace  más  de  una  hora. 
Mund.      Pues  ya  saldremos  de  dudas,  si  Dios  quiere... 
¿Y  Jaime,  no  ha  venido? 

(Como  para  distraerla  de  sus  preocupaciones.) 

Luisa.       Sí,  por  ahí  dentro  anda  con  los  niños. 
Mund.       ¡Otro  que  tal!.,  pero,  aquí  llegan... 
(Rumores  de  niños.) 

(Aparte  á  Luisa.) 

Por  Dios,  que  no  descubra  lo  del  paquete.  . 
¿en?.. 

Luisa.      Viva  tranquila. 

(Aparte.) 

¡Dios  mío,  qué  ansiedad,  qué  zozobra!  . 

lAlto.) 

¿Vamos  á  esperar  á  Rafael? 
Mund.  ¡Vamos! 

(Vanse  por  la  derecha.  A  poco  aparecen  por  segunda 
izquierda;  Jaime  al  frente  de  un  pelotón  de  parejas  de  ni- 
ños, cada  uno  de  los  cuales  trae  gorro  de  papel,  armas  de 
juguetería,  palos  en  que  cabalgan,  cornetas,  tambores, 
etcétera,  etc.  Jaime  también  debe  ginetear  sobre  una  es- 
coba y  traer  en  la  cabeza  un  gran  tricornio  de  papel,  con 
vistoso  plumero  y  una  cana  que  le  servirá  de  batuta.  A  la 
salida  del  coro  rompe  la  música.) 


ESCENA  XII. 
Jaime.  Coro  de  niños. 


MÚSICA. 

Jaime.       Tara,  tararan', 
tararararí!.. 

(Imitando  trompetas  de  caballería.) 

Niños.      Tí,  tí 

Tiriririrá!.. 

trá 
Trarará! 

(Idem.) 

Jaime.  ¡Escuadrón! 

¡alto  y  descán!.. 
¡y  en  formación! 
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¡racataplám!.. 

(Redoble  y  clarín.) 

(A  una  niña.) 
Tú,  Pilar,  eres  la  reina 

(A  un  niño.) 

Tú,  Luisito,  eres  el  rey. 
¡Conque,  en  orden  de  parada! 
presenten...  ¡ar!..  ¡Eso  es! 
Niños.      ¡Tí,  tí!.. 

Tiriririrá... 

Trá!.. 
Tararará!.. 

Jaime       Y  pues  ya  á  sus  majestades  (Recitado.) 

hemos  hecho  justo  honor, 

venga  ahora  un  villancico, 

¡que  esta  noche  es  de  rigor! 

¡Atención  y  buen  oído! 

Tú,  Luisito,  Pepe,  Blas... 

ya  sabéis  cuál  es  la  copla, 

al  motete  los  demás. 
(Villancico.  «Aire  popular»:  las  niñas,  delante  y  en  fila.) 
Niñas.      Para  Belén  camina 

triste  y  acongojada 
Todos.  ¡Gloria! 
Niñas       Virgen  y  embarazada 
Todos.  ¡Gloria! 
Niñas.      Hermosa  es  como  estrella 

y  un  viejo  la  acompaña 
Todos.  ¡Gloria! 
Todos.      Gloria  á  Dios  que  ha  venido 
¡Gloria! 

¡Gloria  al  recién  nacido! 
¡Gloria! 

Jaime.       Ahora  va  el  vuestro; 

zampoña  y  rabel... 
yo  soy  el  maestro 
¡andando  con  él! 

(Otro  villancico;  coplas  con  música  del  maestro  Gus- 

pinera.) 

Noche-buena  es  noche  mala 
para  el  que  no  tiene  un  real; 
pero  en  cambio  para  algunos 
todo  el  año  es  Navidad. 
Ese  plato  simboliza 
en  España  la  ambición, 
que  el  que  más  escandaliza, 
calla,  si  le  dan  turrón. 
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¡Carrasclás,  qué  niño  tan  rubio, 

¡Carrasclás,  qué  bonito  es!... 

¡Carrasclás,  que  me  dén  cascajo, 

y  turrones  para  él! 
Todos.      ¡Carrasclás,  qué  niño  tan  rubio, 
¡Carrasclás,  qué  bonito  es!.. 
¡Carrasclás,  que  me  dén  cascajo 
¡y  turrones  para  él!.. 


Copla  2.a 


La  cuestión  de  la  moneda 
va  volviéndose  pastel, 
pues  por  plata,  vieja  ó  nueva, 
nos  dan  hojas  de  papel. 
Si  otra  carga  van  á  echarnos, 
es  decir  que  todo  el  plan 
se  reduce  á  empapelarnos... 
y  nos  em-pa-pe-la-rán. 
Carrasclás,  etc.,  etc. 

Hablado. 

Jaime.  (Repartiendo  castañas.) 

¡Ahora  entra  la  formalidad  y  á  castaña  por 
barba! 

Niño  1.°    ¡Yo  chero  turrón! 

Jaime.       ¡Ah!  ¡picarillo!  ¿Conque  tú  no  cheres  que  te 
den  la  castaña  y  ya  pides  turrón?  ¡Toma,  toma!.. 

(Le  sienta  en  sus  rodillas.) 
Niña  1.a    ¡A  mí  una  peladilla! 
Jaime.       ¡Ahí  va  la  peladilla,  cara  de  cielo! 

(La  da  un  beso  y  la  sienta  también.) 

Y  ahora,  á  sentarse  á  la  mesa  de  los  pelones,  ,que 
los  amos  de  casa  no  tardarán  en  venir. 

(Coloca  á  los  niños.) 

¿No  lo  dije?  ¡Aquí  están  todos!..  ¡Calle!  ¡Si  tam- 
bién viene  mi  compañera  de  esclavitud!.. 

(Aparecen:  Rosa,  con  una  venda  negra  en  los  ojos,  el 
Doctor  que  la  da  el  brazo,  Luisa,  en  quien  se  apoya  del 
otro  lado,  Rafael  y  Mundeta.  Entre  el  Doctor  y  Luisa 
sientan  á  Rosa  en  el  sillón  del  frente  cuando  la  acotación 
lo  marque.) 
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ESCENA  XIII. 
Dichos,  El  Doctor,  Rosa,  Rafael,  Luísa,  Mundeta. 


Doct.  Cesó  la  tempestad  y  hace  hermosa  luna.  Esta- 
mos otra  vez  bajo  techo. 

Rosa.       Pero,  Doctor,  yo  podía  haberme  quedado  allí... 

Doct.  Nó;  cuando  tomo  á  mi  cargo  á  un  enfermo,  y 
más  después  de  una  operación  arriesgada,  no  me 
separo  de  él.  ¡Ea!  ¡unos  pasitos  más!..  Entre  ce- 
nar en  mi  casa  ó  compartir  la  cena  del  mejor  de 
mis  vecinos,  los  dos  salimos  ganando. 

Rosa.  En  fin,  sea.  Yo  no  sé  más  que  obedecer  á 
quien  es  tan  bondadoso. 

Raf.  Aquí  hay  un  sillón,  que  es  el  asiento  más  có- 
modo de  mi  casa.  Ocupadlo,  señora... 

ROSA.  (Con  amargura,} 

¡Señora,  yo! 

Luisa.  Señora,  sí;  que  nada  hay  más  respetable  que 
la  desgracia. 

Rosa.  (Al  oído  del  Doctor.) 

Doctor...  ¿quién  acaba  de  hablarme? 

DOCT.  (Al  oído  de  Rosa.) 

La  esposa  del  tejedor,  mi  vecino...  una  mujer- 
cita  deliciosa,  muy  amable,  muy  cariñosa,  y 
sobre  todo,  muy  guapa. 

Rosa.  (Aparte.) 
j Hágala  Dios  feliz! 

Doct.        ¡Y  vos  que  lo  veáis! 

Rosa.  (Aparte,  sentada  ya.) 

¡A-y! 

Doct.  ¿Pero  se  puede  saber  para  qué  hemos  venido 
á  esta  casa? 

Raf.  (Sentado.) 
¡Para  cenar  en  paz  y  en  gracia  de  Dios! 

(Aparte  al  Doctor.) 

Doctor,  no  puedo  dominar  al  corazón;  ¡se  me 
salta  del  pecho! 
DOCT.  (Aparte  á  Rafael.) 

¡Calma  y  prudencia!  Lo  esencial  es  que  la  venda 
no  caiga  de  sus  ojos  mientras  yo  no  esté  bien 
seguro. 

(Alto.) 
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¡Hola!  Aquí  tenemos  también  á  Jaime  y  á  la  se- 
ñora Mundeta... 
Luisa.      Cuantos  nos  quieren  bien,  caben  á  nuestra 
pobre  mesa. 

(Aparte  al  Doctor.) 
Señor  Doctor...  Mundeta  me  ha  revelado  .. 

(Con  ansiedad.) 
DOCT.  (Aparte  á  Luisa.) 

¡Ya  sé!...  La  historia  de  unos  papelotes  viejos... 
no  creo  que  tengan  importancia...  pero  en  fin, 
mañana  hablaremos  de  ese  asunto. 

(Alto.) 

¡A  cenar!  ¡á  cenar,  amigo  Rafael!...  ¡Jaime!...  á 
beber,  sin  achisparse,  se  entiende,  ¡ven  acá! 
Jaime  .       ¡Gracias!  yo  me  quedo  con  la  gente  menuda; 

estoy  en  mi  elemento;  y  como  de  estas  entran 
pocas  en  libra,  prometo  comerme  las  raciones 
de  tres  personas  mayores. 

(Acercándose.) 

¡Por  de  pronto,  este  besugo  es  para  nosotros  los  ' 
chicos! 

(Cogiendo  una  fuente  de  la  otra  mesa.) 
Niños.      ¡Aquí!  ¡aquí! 
Raf.        ¿Hay  apetito,  eh? 

Jaime.  Apetito,  precisamente,  nó;  lo  que  hay  por  aquí 
es  una  gazuza  superior.  Como  la  que  sentirá  la 
señora  Mundeta  ¿eh?  ¿compañera?  ¡Hoy  vamos 
á  sacar  la  tripa  de  mal  año! 

(Bebiendo.) 

Mund.       ¡No  estoy  desganadilla! 

Jaime.  ¡Ya  lo  creo!  ¡Acostumbrados  á  las  acelgas  viu- 
das y  sin  antecedentes,  y  á  los  huevos  pasados 
por  agua,  que  son  los  alimentos  favoritos  de 
nuestro  tirano  Raimundo!... 

(Bebe.) 

ROSA.  (Incorporándose.) 
¿Raimundo  ha  dicho? 

Luisa.      ¿Qué  hacéis,  pobre  señora? 

Rosa.  ¡Raimundo! 

(El  Doctor  hace  á  Jaime  señas  para  que  se  calle.) 

Jaime.  ¿Y  porqué  he  de  callar,  señor  Doctor?  ¿no  es- 
tamos aquí  en  familia? 

(Bebe  otra  copa.) 
¿A  que  opina  como  yo  el  señor  Rafael,  aunque 
es  sobrino  de  Raimundo  el  maldito0! 

6 
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Rosa.        ¡Rafael  su  sobrino!  ¡oh!  ¿pero  dónde  estoy? 

(Agitadísima  y  queriendo  andar.) 

Doct  ¡No  hay  que  agitarse!  ¡está  hablando  un  lo- 
quillo! 

(A  Jaime,  que  bebe  más.) 
¡No  sigas  charlando  así!... 

Jaime.  ¿Que  n0?  (Tartamudeando  y  trabucando  las  pala- 
bras.) ¿Y  quién  prohibe  á  un  nombre  de  bien,  que 
se  desahogue  contra  un  perverso  como  Rai- 
mundo, mi  patrón,  el  que  no  me  da  de  comer, 
siendo  como  es,  millonario,  á  costa  del  conde 
del  Valle  y  otras  víctimas? 

(Con  locuacidad  propia  del  que  ha  bebido.) 

Rosa.  ¡Eh! 

(Atropellando  á  Luisa  y  yendo  en  dirección  á  la 
mesa  de  Jaime.) 

¿Quién  habla  así?...  ¿Qué  dice  ese  hombre? 

¡Acercadme  á  él,  por  piedad!... 

(Entre  el  Doctor  y  Luisa  la  sujetan  ) 
Raf.         ¡Señora!.  . 
Luisa.       ¡Qué  es  esto.  Dios  mío! 

Doct.  Yo  os  ruego,  os  mando,  si  es  preciso,  que  no 
os  agitéis. 

Rosa.       ¡Doctor!  ¡Doctor  de  mi  alma!  ¿pero  quién  es 

ese  hombre? 
Doct.  Callad. 

Raf.         Y  tú  ¿por  qué  lloras,  Luisa  mía? 

Rosa.        ¡Luisa!...  ¡Rafael!...  ¡Raimundo!...  ¡Ah!... 

(Rosa  intenta  arrancarse  la  venda.) 
Doct.        ¡Nó!  ¡la  venda  nó!  ¡os  va  en  ello  la  vida!...  ¡De 

rodillas  os  lo  suplico! 
ROSA.  \Cayendo  en  el  sillón.) 

No  puedo  más...  toda  mi  sangre  hierve  aquí; 

siento  un  volcán...  ¡me  ahogo!...  ¡soltadme! 

(Aparece  á  la  reja  detrás  de  los  cristales  la  figura  de 
Raimundo,  con  unos  sacos  en  los  brazos.  Empuja  vio- 
lentamente las  maderas  de  la  ventana,  que  ceden  á  su 
esfuerzo.) 


ESCENA  XIV. 
Dichos.  Raimundo. 

Raim.       ¡Rafael!  ¡Luisa!  ¡abrid! 

(Rafael  pasa  á  la  derecha.) 
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Rosa. 

Jaime. 
Niños. 


Rosa. 

Luisa. 

Rosa. 

Raim. 

Raf. 
Raim. 

Rosa. 

Luísa 
Rosa. 

Doct. 


(Espantada.) 

¡Ah!  ¡es  él!,.. 
¡El  Maldito! 
¡¡El  Maldito!! 

(Los  niños  se  refugian  en  los  rincones,  unos,  otros 
tapándose  las  caras  en  las  rodillas  de  Jaime  (á  la  iz- 
quierda) y  de  Mundeta  que  ha  pasado.) 


CUADRO  ESCÉNICO. 


¡Raimundo! 

(Levantándose  furiosa.) 

¡Soy  yo,  Rosa! 

(La  figura  de  Raimundo  desaparece  de  la  reja.) 
¡Ven,  infame,  ven!  ¡Mi  hija,  mi  Luísa!  ¿Dónde 
está  mi  Luísa? 

¡Ah!  ¡Madre  de  mi  alma! 

(La  abraza.) 

¿Qué?...  ¡Hija!... 

(Llorando.) 
(Dentro  por  la  puerta  derecha.) 

¡Abrid!.  .  ¡abrid! 

(Abriendo  con  resolución  ,) 

¡Entrad! 

(Raimundo  entra  temblando  y  como  delirante.) 

No  huyáis,  no  ..  me  trae  la  conciencia;  oidme 
y  perdonadme...  Víctor  queda  allí,  amenazador, 
siniestro...  yo  estoy  aquí,  moribundo  y  arrepen- 
tido. ¡Rosa!...  ¡buscad  á  Rosa!... 

¡Oh! 

(Se  arranca  la  venda.) 

¡Infame!  (Transición  muy  estudiada.)  ¡Dios  clemen- 
te!., ¡la  luz!.,  ¡el  dón  del  cielo!..  ¡Gracias,  Señor! 

(Se  arrodilla.) 

¡Madre  de  mi  alma! 

(Arrodillándose  junto  á  Rosa.) 

¡Hija! 

(Estrechándola.) 
¡Ese!.,  ¡ese  es  el  ladrón  de  tu  fortuna,  el  cómplice 
en  el  asesinato  de  mi  padre.  .  el  traidor  de  Gi- 
braltar! 

¡Gibraltar!..  [Ah!  ¡ya  decía  yo!..  ¡Este  es  el 
perro  leal  del  Marquesito!  ¡Villano! 

(Queriendo  lanzarse  sobre  él.) 
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Raf.         ¡Doctor!  ¿qué  vais  á  hacer? 

(Sujetándole.) 
(Están  á  la  derecha.) 
Doct.       ¡A.  vengará  España  de  una  traición  horrenda! 

¡Estos  traidores  tienen  siete  vidas  como  los 
gatos! 
Raim.  ¡Basta!.. 

(En  el  centro.) 

¡Callad  todos!  ¡No  más  me  acuséis!  ¡Tomad  oro! 

(Vaciando  un  saquito  en  la  mesa.) 
¡Vuestro  oro...  pero  decidme...  una  palabra,  una 
sola  palabra I  ¡Perdón!  ¡perdón  por  el  amor  de 
Dios! 

(Cae  junto  á  la  mesa.) 
Rosa.        ¡Señor!..  ¡Tu  justicia  es  infinita! 
Raf.         ¡Se  muere!.. 

Doct.  (Acercándose  á  Raimundo.) 

¡Nó...  que  para  su  dolencia, 
y  obtener  su  salvación, 
tengo  templo  y  religión; 
el  Hospital  y  la  Ciencia! 
Ved  del  oro  la  impotencia, 
y  del  amor  la  eficacia... 
Hoy  el  crimen  pide  gracia... 
á  vuestra  conciencia  pura  .. 
¡perdonad!  ¡que  es  la  ventura 
perdonar  á  la  desgracia! 


Cae  el  telón. 


FIN  DEL  MELODRAMA. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


El  sitio  de  París,  drama  en  í  actos,  escrito  en  colaboración 

con  D.  Pedro  Marquina. 
El  espejo  del  alma,  comedia  en  3  actos. 
D.  Robustiano,  id.  2,  id.  prosa. 
Las  hijas  de  la  noche,  id  de  magia,  3  actos,  verso. 
El  equipo  de  novia,  id.  2  actos,  en  prosa. 
Los  negreros,  id.  2  id.  verso. 
Los  diamantes  falsos,  id.  3  id. 
León  Manso,  id.  2  id. 

COMEDIAS  EN  UN  ACTO. 

El  último  figurín,  en  verso. 

Parientes  y  trastos  viejos,  id. 

Colón,  Cortés  y  Pizarro,  id. 

Un  millón  y  dos  estrellas,  id. 

La  sortija  de  pelo,  id. 

¡Y  todo  por  un  simón!  id. 

¡Esto  se  complica!  id. 

El  dó  de  pecho,  id. 

Las  tres  D.  D.  D.,  id. 

La  berlina  del  doctor,  en  prosa. 

El  loco  en  su  casa,  id. 

Un  viejo  verde,  id 

La  Guía  de  forasteros,  id. 

El  melón  del  diputado,  id.,  verso. 

Roma  y  Cartago,  id.,  verso. 

Eclipse  de  luna,  id. 

El  ramo  de  lilas,  en  verso. 

/Papá!  id.  - 

El  tren-correo,  id. 

La  lista  grande,  en  prosa. 

La  huelga  de  los  maridos,  id. 

El  cisco  de  Retama,  id. 

El  amor  y  el  cornetín,  en  verso. 

Un  secreto  entre  mujeres,  id, 

El  cometa  en  el  Retiro,  id. 

Boda  y  media,  id. 

Una  crisis  conyugal,  id.  ■ 

El  ideal  de  la  niña,  id. 

Las  llaves  de  San  Pedro,  en  prosa. 

Armonías  conyugales,  en  verso. 

La  antesala  del  ministro,  id. 

Un  madero  con  ojos,  id. 

La  ciega  del  Escorial,  drama  en  un  acto  y  en  verso. 

¿Qué  será,  qué  no  será?  comedia,  idem,  id. 

Pico  de  oro,  comedia,  id.  id. 

Apuros  de  un  candidato,  id.  en  prosa. 

Las  Macetas,  monólogo  en  verso 

Narairjas  y  limones,  comedia  en  un  acto,  verso. 

N.  S.  E.  y  O.,  en  un  acto,  verso. 

ZARZUELAS. 

El  chispero,  3  actos,  verso. 

El  bautizo  de  mi  hijo,  en  3  actos  y  en  verso,  música  de  los 

maestros  Arche  y  Bretón. 
La  copa  de  plata,  2  actos,  en  verso,  música  del  maestro 


Levasseur,  escrita  en  colaboración  con  los  Sres.  Pina  Do- 
mínguez y  Pastorfido. 
La  huérfana,  en  1  acto  y  en  verso,  música  del  maestro  Vi- 
lamala. 

¡Bruto!  en  id.  id.,  música  del  maestro  Rogel. 
Apolo  y  Apeles,  en  id  id.,  música  del  maestro  Vilamala. 
lina  cana  al  aire,  id.  id.,  música  del  maestro  Rogel. 
Hatchís,  revista  político-social  en  2  actos,  7  cuadros  y  en 

verso,  música  de  los  maestros  Rubio  y  Espina 
Los  matadores,  programa  político  taurino  en  1  acto  y  en 

verso,  en  colaboración  con  D.  José  Jackson  Veyán,"mú-  ' 

sica  del  maestro  Rubio. 

OBRAS  NO  DRAMÁTICAS. 

Retratos  de  cuerpo  entero,  un  tomo  de  300  páginas,  1871, 

editor,  M  Guijarro. 
Biografías   de  hombres  políticos  .—Madrid ,  1869,  editor, 

R.  Labajos. 

La  guerra  franco-prusiana,  id.  1871,  editor,  M.  Rodríguez. 

Dramas  sangrientos,  id.  1869,  editor,  Jesús  Graciá. 

Las  emociones  de  un  chino,  traducción  de  un  libro  de 

M.  L.  Gozlan. 
Mentiras  y  verdades,  libro  político,  1869. 
La  campanilla  del  diablo,  id.  id. 
Cartas  á  Elena. 
Los  Bohemios  de  Madrid. 

Pecados  veniales,  Buenos  Aires,  1875. — Piqueras  y  Cuspine- 
ra,  editores. 

Cachivaches  de  hogaño,  Madrid,  1884. 

La  boda  del  niño,  cuento  inverosímil,  en  verso. 

La  Democracia.  —  Traducción  de  Monseñor  Guilbert;  pró- 
logo de  D.  Emilio  Castelar. 

Pelos  y  señales.— Boceto  crítico  del  poema  titulado  Maruja. 

Un  año  en  Bolivia,  (memorias  novelescas  de  un  viajero.) 

¡Cásate,  Pancho! — Novela  humorística. 

Bengalas  (1.a  serie.) 

OBRAS  DRAMÁTICAS  EN  SUD-AMÉRICA. 

La  caja  de  Pandora ,  revista  del  Perú  en  1877. 
El  gran  pleito,  juguete  alegórico-político. 
José  Olaya. 
Los  compadres. 

¡Muerto  en  vida!  drama  en  un  acto  y  en  verso. 

José  Miguel  Carrera,  ó  patriotismo  y  desventura,  drama  en 
tres  actos  y  en  verso. 

Patriotas  y  Talaveras,  en  4  actos  y  en  id. 

El  sitio  de  Chillan,  en  3  id.  id. 

Bernardo  CHiggins,  en  3  id.  id. 

La  defensa  de  Talca,  en  3  id.  id. 

La  Zamacueca,  zarzuela  en  1  acto,  verso. 

El  Bajá  de  Melipüla,  (juguete  en  un  acto  y  en  verso  estre- 
nado en  Valparaíso,  por  la  compañía  Valero.) 

Rosita  la  Chillaneja,  semi-zarzuela  en  un  acto  y  en  verso. 


EN  PREPARACIÓN. 

Tigres  y  víboras,  (novela  madrileña). 
Bengalas  (2.a  serie.) 
Género  crudo  (Pieza  1.a) 
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